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LACER y dolor, bien y nial, luz y sombras . .  . . . 
.Tales son los compañeiTos del hombre en su dia- 
%-io existir. Y tan constantes son  y tan insepara- 
bles que, en su ponderación y equilibrio, m á s  

bien que como términos antagónicos e incompatibles, 
se  nos muestran coino facetas, matices o tonos diver- 
s o s  de und misma realidad, en ella implícitos. 

Lo dicho, aunque en apariencia s i n  oportunidad y 
fuera de  coyuntura, viene a cuento en el niornento actual y 
en la ocasíón presente; que, si halagadora por lo honrosa 
es  la comisión que me habeis conferido, no sin fundados 
temores acometo el arduo empeño de dirigiros la palabra 



desde estn gloriosa cáledra, desde ia qli: iíintos esclareci- 
clos varancs hicieron oii* s~i  aulorizcicla j, eloc~ienle voz. 
Y tan coii~promefida es la eliipi.?sa, q ~ i e  dc ella desistii.ia 
si de rni pei-soiial pi9oveclio o ineclro s e  tratase. Pero s e  
trata del c~ii~ipliiiiiciito de. un clcl~er, y el cleb;ir no es reniln- 
ciahle. 

Y pasaclo ya el Ruhicón cle mis sobresallos y zozobras, 
h e  preferido a todo o;ro, corno terna de ]ni clicertución, 
LA A D ~ ~ ~ I N ~ S T R A C ~ Ó N  DE JUSTIC!A, de ese bien que, segíin las 
Partidas, s e  asemeja a la firenfe perena!, eii qrre assi co- 
m o  e/ a311a dcl/a es cu'lier~fe en 111 t'icrrio, e fi'ia eri Ve/*zno, 
e la  bo11dad c!elld e s  con iraria a la ~ ~ a l d a d  tJe /o& tiempos, 
assi e /  derecho que sa le  de l;~juslicii?,' fuellc, e c o n l ~ a s f a  
las c o s a s  malas  e desaguisadt7s, que los  l7011lcs fi~cen. (1) 

DEWECHO Y JUSTICIA 

Que la Administración de Justicia e;, un servicio que el 
Estado ha de prestar en función del Derecho, por iiadie e s  
negado, y s í  por todos proclclniado conio verdad incon- 
cusa. Lógico es, piies, partir de ella, siquieiVa sea  como un 
supueslo provisional, y a reserva de las reclificaciones que 
los  ulteriores resultados de la indagación in~pusieren. Y no 
menos procedente es  confrontar ambas nociones, Dereclio 
y justicia, para, precisando las relaciones qiie a primera 
vista parecen descubrirse enlre ellas, fijar sus  respectivos 
limites, lo que equivaldrá a definirlas. 

(1) Ley 1 .:' del tít~ilo 1 .O de la Partidi 111. 

1. DERECHO. La palabra, veliíciilo clrl pcnsaniieiito e11 
las relaciones huinanas, no sicnipre expresa ésfe con la 
claridad y precisión coiivenientcs. sino que muchas veces 
lo disfraza, desorientando a las meiites ni& recias y vigo- 
rosas. De aquí la importaiicici de utilizar, pcira caclc1 noción, 
el vocablo adecuado. 

Y no es  cierlamente la palabra Derecho la que nierios 
despista en cuanto a su significacidii propia; siendo, a 
juicio nuestro, la ambigiiedad y falta de coiicreción de di- 
cho término Lind de las causas que riias han contribuido al  
embrollo y confusión cle qiie los capilales prol~lznias de la 
Pilosofía jurídica se  resienten. S e  viene coiiietiendo, en efec- 
to, el error melodol6gico de loinar la palabrd Derecho co- 
mo base de  toda invesiigcición, yendo a parar a Lin verda- 
dero laberinto, en el que la iiiteiigencia se  extravía entre l a s  . 
nociones de fi, bien, inferds, volunlrrci, razón, f r ~ e ~ ~ z a ,  
etc.; lo que se  explica porque, siendo ineucaz la razón con- 
tra la fuerza, y amparando ésta a veces la siiirdzón, o s e  
legitiman como Derecho la arbitrariedad y el atropello al 
dar tal nombre a los mandatos de quiei-tes tienen fuerza pa- 

ra hacerse obedecer, o, al considerar el Derecho como . 
sinónimo de razón, s e  corre, haciendo coincidir ésla con el 
juicio individual, el riesgo de caer en e1 ri-tás ariárquico y 
disolvente subjetivisnio. 

Por eso, nosolros preferimos, conio objeto de nuesiro 
análisis, el adjetivo jurídico (1); y, para averiguar lo que 
por él deba entenderse, interrogarenios al coinúii sentir, 

(1) Veamos c6111o s e  relacionan Dcrec21zo p jul-íclico. Derecho es / o  
recto, o sea lo  que sigue la dit3eccion de la liiiea recta (iínen engen- 
drada enfre dosp~rntos por el tnovin2ienIo de urio de e/lo.r c.11 c/ me- 
nor fien7,uo posiB/el. La recta s e  traza haciendo que sobre el papel 
se  deslice In plunia o l ~ p i z  por el borde d e  un instruiiientci l l amado re- 
gla, que s irve tainbien para averiguaia si una  liiiea es recta o 110. Cuando 



d o n d e  l a  c iencia  lid cle buscar  s i e n i l ~ r e  EI an tecedente  inicial 
y la malel-ia prirna pa1*c7 :XIS más ga l l a rdas  y sub l imes  
const r i icc iones .  Vearnos  y116 n o s  responde.  

An te  todo,  sa l t a  a la vista qlie lo jurídico s e  predica d e  
a s p e c t o s  o mai?ifestaciones d e  la acfividad del h s n i b r e ,  
m a s  n o  e n  tina esfera  individual e inrnanente, s i n o  e n  
aquel la  o t r a  l ranscendente  o de relaciór7 col1 o l r o s  l iornbres 
q u e  el i lustre P ro feso r  Jo rge  del Vecchio caracter iza  con  la 
no ta  d e  affer.a/idad. El rnatrinionio, el tes tamenro,  los con-  
t r a t o s  y denicís i n s t i i u ~ i o n e s  calif icadas d e  jurídicas 1ienei.i 
e s t e  ca rác te r .  P e r o  e s to  n o  bas ta .  L o s  h o m b r e s  es tablecen 
en t re  s í  r e l a c i o i ~ e s  que ,  c o m o  la amis t ad ,  n a d a  tienen d e  
jurídicas. E n  canrbio,  en  toda relación jurídica resalta la 
a r m o n í a  en t re  l o s  in tereses  d e  va r ios  s e r e s  h u m a n o s ;  y la 
in terdependencia  d e  in tereses  e s  tal q u e  la sa t i s facción d e  
cualquiera  d e  é s t o s  condic iona la d e  los d e m á s .  L o  q u e  
dec in ios  p u e d e  o b s e r v a r s e  con toda claridad e n  los contra- 
tos .  E n  la comprnvei i ta ,  p o r  ejemplo,  al  c o m p r a d o r  le con-  
v iene  adquir i r  la c o s a ,  y al  vencledor recibir el precio;  y 
n i n g u n o  de e l los  puede obtener  lo  que  d e s e a  s in  en t rega r  

t ina líiica coincide con el borde de la regla, se dice que es recta. Dere- 
cho es, pues, lo que se acoilioda a la regla. 

Tainbiin se Ilaiiin rc,o.lr, toda pauta o nornia para liacer alguna cosa. 
Así, se halila de reglas .qrírmnticnl~s, re~1n.s d e  ln  Arifnzética, etc. 
El mismo iiistrutmnto de que se acaba de hacer mención es tanibiéii una 
pauta o norina y, por tanto uiia rcgln, en esta acepción geiiCrica. Si se  
presta observancia a las expresadas pautas o iioitiias, las cosas s e  
hacen bieii, recta O derechnrncnle; en otro caso, m a l a  o torcidntnenle. 
Cualquier ordeii de la actividad tieiic sus reglas o normas. Toda activi- 
dad se eiidereza a u n  fiii, y de la naturaleza de &;te depeiide la de la 
regla o norina, la cual, eii cuaiito ata o /icen la actividad a1 fiii, merece 
el nombro de I P ~ .  

Las leyes iiatusutes se cuii~plen iiieludib~emente: su cuinpiiinieiito es 
/'aln/, pues que en In Naturaleza las cosas pasaii coiiio tienen que pasar. 
El hombre, adernis de estar sujeto a las lepes naturales, se  halla soine- 
tido a otras, que puede c~iiiiplir o iio, según sea la relacidn en que su 

a l  o l r o  lo q u e  e s t e  apetece ,  s e g ú n  en  el con l ra io  s e  exprcs(5.  
E n  los con l ra tos  d e  liberíilidad, el interCs d e  u n o  d e  los 

con l ra t an tes  n o  e s  econóni ico  y egoistzi, s i n o  nioral  y al lru- 
i s ta ,  sa t i s fac iendo el donan te  sus g e n e r o s o s  seniirnieii tos 
d e  gra t i tud  s p o r  lo nicnos  d e  c a r i ñ o  h a c i a  el doiiatíiriu. El-\ 

el matr imonio  también h a y  rec íproca  contl icioiial idad tle 
in tereses ,  la cual  existe igualmente e n  la tcs tanicnl i facción,  
que ,  g a r a n t i z a n d o  a l  h o m b r e  la eficacia de sil voluntad n i á s  
al lá d e  la muer te ,  fomenta  el t rabajo ,  fuente d e  i7iqueza indi-  
vidual y socia l ,  con  el  cstiniulo d e  aspiraciones.  q u e ,  t r a n s -  
cendiendo del propio  bienestar,  iiendon a í i seyurar  coii el 
m a y o r  a f á n  el d e  los hijos LI o t r o s  s o r z s  a m a d o s .  L a  m i s m a  
caracter ís t ica  ofrecen,  aunque  revist iendo d ive r sas  fo rn iac ,  
l a s  d e i n á s  insti tuciones q u e  iodo  el m u n d o ,  au11 s i n  d a r s c  
s i e m p r e  exacta  cuenta  d e  lo q u e  tal calificativo e x p r e s a ,  
l lama juriíiicas. P r o c e d a m o s  a s i tua r  /o ju r íd ico ,  c o m o  
algo subord inado  y liiniiado q u e  e s ,  den t ro  d e  la m t s  

ampl i a  y comprei is iva  noción d e  /o hz~rnarlo 
El Iiombre,  s e r  psico-físico, tiene f ines  p r o p i o s  q u e  

cuinplir; p a r a  a l canza r los  h a  d e  emplea r  med ios  hábi les ,  y 

voluntad se coloqtie con respecto al fin. EL ciinipliiiiierito de estas leyes 
es libre eri si mismo, pero necrsnrio para la coiisecuciúii del fin; y co- 
ino la conducta huniana puede na ser co Igruente con el Fin perseguido, 
no siempre pasan las cosas coino clebeii; de lo que se infiere que, si coi1 
referencia a 13 Nat~iraleza solo ciiben jlririos (le er~~tcrzc in  (ebfo cs 
nsj o pnsn de tal rrinnern), cuando del liuinnnn obrar se trata pueden 
forrnulai*se, adeinhs de los de existencia, j~ricios dr vcilor íacl~ellos eii 
que de u n  acto, según que se ajuste o no a la lep q ~ i c  lo regula, se aFir- 
ma o niega que es  bueno o que aprovecha o vnlp pa1.n obtener deterini- 
nado efecto). 

Hay fines entre los cuales el hoiiibre puede elegii*, 17 el cumpliinieiitn 
de las respectivas lepes es de una necesidad condicioiial O Iii~~of¿Iica 
(leyes fécnicns). Pero hap u n  fin, el bien, de que a iiadie le es lícito 
prescindir, y la obsciqvancia de las leyes que a el conduce11 (Icycs 
&ticas) es de necesidad incoiidicioiiol, ahsoluta v cn1~'goríca (hiz{~erri- 
fiiio cnfegórico dr I(ítut). El que no cumpla las leves teenicas no s e r i  



en la adaptación de éstos a aquellos precisa desenvolver 
una actividad adecuacJa; y si por s u  organisnio físico está 
sornetido a las leyes naturales (físicas. q~iíniicas, bioló- 
gicas), de cumplirnienlo fatal e ineludible, como ente espi- 
ritual s u  vida esta regida por otras leyes cuyo cumpli- 
miento, aunque libre en sí mismo, es necesario en relación 
con el fin que condicionan. 

Realización d e  s u s  fines tanto quiere decir para el hoin- 
bre como conservación y progreso, íntima satisfacción, 
felicidad en suma; y si la consecución de aquéllos y la 
posesión de esta exigen el empleo de medios, disponer de 
éstos será convenieiite en grado sumo. La aptitud de los 
medios para servir al f in  se llama ulilidad, as: como su 
adecuación con la naturaleza hurnana recibe el nombre de 
inferks. Los medios son útiles o aptos para el fin a que 
los destina el hombre, a quien, por lo mismo, il~feresa la 
sumisión de ellos a la propia voluntad. 

Los medios de que el hombre puede servirse son o con- 
substanciales con su propio ser (sus órganos, sus energías, 
sus  facultades psico-físicas), o exteriores y pertenecientes 
al mundo que lo rodea y en el cual se mueve. Estos últimos 

un buen Iilgeniero, Arquitecto o MCdico: el qve desobedece las leyes 
eticas es  un mal hoinbre. 

A la categoría de  las leyes éticas pertenecen las que regli!,in la vida 
individual (leyes nzorates) p Ins que condicioiian la convivencia p armo- 
nía de los hombres en sociedad (leyes juridicns). El honibre tiene el 
deber (necesirfad ética) de obedecer unas y otras: pero eii tanto que, 
p o r  razón de la autonomia p libertad individuales, no es  lícito exigir 
por  la Fuerza el cumplimiento de los deberes inorales, 16gico es que el 
d e  los deberes jurídicos es t i  garailtido por la fuerza social, ya que a la 
sociedad perjudicarin el quebrantarnieiito de los mismos. No otra cosa 
significa la coactiiiidnd (posiBilidad klicn de crnplenr l a  conccidn) 
conio uiia de las notas caracteristicas de las lepes jurídicas. 

Si el hombre cumple estas leyes obra bieii o derechanzenle; si las 
deja inciimplidas, s e  condtice mal, torcida o torticern~?zente, y causa a 

son de dos categorias, coinl>i.ensivd una dc cl!c:s de tos 

objetos y fuerzas de la Nn1~iraIezr7, y la c i i i . ~  de los actos 
de los demás hombres. 

Mientras solo se emplean aquellos meclios person~lcs  
propios, en primer lugar rnencioiiaclos, iic hay inás qLie 

una relación de iiiedio í; f in ,  iniiiancnie, inIr(iindividual, 
clpaiVte de la religiosa, de s~i!)oríiinación y cicafaniieiiio, c/ii(: 

el hombre mantiene coi1 Dios; mas s i n  rrperciisióii en la 
realidad externa y contingente. 

Para disponer de los medios naturales, qrie s e  l-iallan 
dotados de ntiliclad o aptiliid rnediatn, necesita el hornbrz 
ponerse eii relación con la Nati~r~ileza, actliar sobrz q u e -  
llos iñ-iedios, y por el irabajo, dotarlos de VBIOI, C) ap~i t~ id  
inmediata para la satisfacción dz las iñeczsidadcs Iiuiiicin~is. 
Esta conversión de la ~i t i l id~d en viiloi. lransfornña los me- 
dios riaturales en medios económicos, cuyo conjunio se de- 
nomina riqueza. La operación de crear ésta o dolarla de un 
i-iuevo valor se  llama l~rodr~cción, y SLI aplicacion a las  
necesidades para que sirve, coi1 deslrucci5n o degradacióii 
del valor, y, consiguienlemente, de la riq~ieza misma (des- 
valoraciól?), consutno. La producción y el conslinlo son 
manifestaciones capitales e iri-educlibles de la activjdad 
eco l ió~~~ica .  I,a distribución y la circrrlc7cid17 de la riqueza, 
que conipletan ei cicIo de operaciones en que dicha acti- 
vidad puede manifestarse, iinplicaii relaciones de hombre a 

otro Lin per j~~ic io  (tnerf.?, segúii la le), de  Pni.tidasl. Llcrecilo es, por 
tanto, cl proceder conforme a la ley jliridicri; p mas ge, ernlmcnte s e  d a  
aqucl nombre a la misina ley o al ordcn n sistema de leyes jiii-ídicas. 

Nosotros optaiiios por Il'~ina~- Dcr'rclro al orde i d c  la actividad juri- 
dicn (nclividad del hombre oz su ffrrrciljrl jrrridlcn), cotno se Ilaii~a Ar- 
te al orden de  la actividad artística, !7 asi creernos cerrar el paso a todo 
debate sobre si 1111 mandato de lo; tlcpositai.ins o detentütlores de  la 
fuerza social es o no Dcreclio, ya que  n n  podrá pasar d e  sirnple liechii 
jurídico o realizndo en iuilción del Derecho. 



Iionibre, extranas, por el coiitrario, a las nociones de pro- 
C ~ Z I C C ~ ~ ~ ?  Y COIISLIITIO. 

Frente a las enunciadas esferas de la actividad, hay 
una en que el hoiii11i.i) se  ve en el caso de relacionarse con 
sus scniejantes. Ello sucederá siempre que éstos hayan de 
realizat. actos (presfaciones o servicios) en provecho o 
i~lferhs de aquél. Y aún sir1 ac~idir a estos servicios. cuando 
los hombres solo se valen de sus  i.espectivos medios per- 
sonales y de los que la Naturaleza les brinda, necesitan del 
1-espeto i*ecíproco a su integridad psico-física y, por tanto, 
a su aiitonomía individual. En este respecto, los intereses 
humanos son armónicos. El que atenta contra otro causa a 
éste un daño; pero, a su vez, desperdicia una energía que 
podría emplear en beneficio propio, y s e  expone a las con- 
secuencias, para él nocivas, de la reaccióii defensiva y 
quizás de la venganza del agredido. Qnie11 m a l  hace  s u  
parfe  saca. Las prohibiciones de matar, de herir, de des- 
Iionrar, de cometer atentados contra el pudor o contra la 
liberiad, efc., están impuestas por la armónica condiciona- 
lidad o interdependencia de los intereses humanos y tienen, 
por consiguienle, carácter jurídico. 

No  otro carácter tiene el respeto a la libertad humana 
en el desenvoIvimiento de la actividad eco~6mica ;  y si el 
hombre, al producir riqueza, hace a las cosas aplas o pro- 
pias para la satisfacción de sus necesidades, lógico es  que 
l a s  haga p rop ias  o suyas ,  e s  decir, sometidas a su  volun- 
tad para aplicarlas a tal satisfacción, como suyo era el tra- 
bajo que les incorporó. La propiedad, que, como relación 
con la Naiuraleza, es una inslitución económica, lo e s  tam- 
bién jurídica' en cuanto, excluyendo el propietario a los 
demás honibres del uso, consumo y disposición de las co- 
s a s  propias,  es una consecuencia de la libertad del ti*abajo. 
Toda lesión de la propiedad entraña un ataque a la libertad. 

Lo inisrno que la propizdad y, consiguicntemente, los 
modos de adquirirla, y enfre ellos Icl sucesi6ii 177orli.s cdusa ,  
aspecio jurídico tienen tambikn la fai~iilia y ia coi1trataci6n, 
en cuanto inlplican la tan repetida condicioi~alidad o inter- 
dependencia de ir1 tereses. 

El orden de la actividad jui-ídica iiene sus leyes propias, 
las leyes jurídicas, y el que cumple éstas obra dcrecha- 
ntenfe. ~ D e l - e c h o  es, por tanto, el proceder conforme a la 
ley juridica: y más generalmente se  da aquel nombre a la 
misma ley o al orden o sistema de leyes jurídicas. Noso- 
tros optamos por llamar Derecho (11 orden de la actividad 
jurídica (actividad del hombre en su función juridica), como 
s e  llama Arte al orden de la actividad artística..,. » (1). 

El Derecho hace a los honibres, cuyos in te r~ses  s o n  
comunes, socios entre sí por la naiuraleza de las cosas, y 
sin necesidad de que expresen s u  voluntad de asociarse. 
Esto es lo que podemos Ilainar esfado o socim'ad nafu~.al. 

Pero esta socieded e s  inorgáilica y amorfcl, y en ella 
el individuo no tiene más garai~ila que s u  propia fuerza 
contra los ataques de los demás. Por eso el Derecho mismo 
crea la sociedad civil, Esfado o situación especial del 
agregado humano en que éste, mediante Lina organización 
adecuada, provee a la satisfacción de los intereses coinu- 
nes. Lo referente al Estado o sociedad civil s e  califica d e  
público, a diferencia de lo relativo a los particulares, que 
s e  llama privado. 

El Estado ha de hallarse lii-ovislo de la energía, fuerza 
o poder  necesario para el curnp;iilliento de s u  inisión, y no 
otra cosa es  el llamado Poderydblico,  nombre que, objeti- 
vándose, se da también al organisnlo que lo ejerce. A tres 
nzcesidades iiicumbe al Estado atender; 1 .", dar cerleza a 

(1) VEase  In nota an te r io r .  



las leyes j u r í d i ~ ~ ~ s ,  defir:ienclo, eii formiilas de carácter 
ii~ipei.<ltivo (IIOI ' I I I~!S j u l ~ i d i c o - ~ ) o ~ i i i \ ~ ~ ~ s ) ,  las esig~iicias de 
coriducta cjuc Ic; conrcliiii;ción tic los infei.eses pai.ticiilares 
d ~ i i t r o  clcl totdl ii~li'rks colectivo impoie; Z.", satisfacer 
directninentc cl iiiierc.s publicra, cornuii o col~clivo,  y 3.", 
aplicar a 1'1s concictas siliiaciones jbiridicíis las normas de 
Derccho cn vigor. '1 estris ncccsiclaclcs a que e1 Estado pro- 
vee corresj~on~icn oíras tailtds n~nriifestacionns del Poder 
piíblico, cpie iariibién se cieiioiiiinan Poderes ( l ~ ~ i s l a i i í o ,  
G"/'ccufi~~o y j~~dicial  respcctivdn~e~~te). 

1-lay tiSrmas jiiridicas qlie rcgulan la organización y 
actividad del Estado, y otras que rigeii In conducta de los 
~~ar t i c~ i l a res .  Las primeras son de Derecho yULilico, y las 
seglindas cle Derecho privado. A u n a  y otras está some- 
tido o sujeto el horiibre, del cual, en tal concepto s e  dice 
que e s  sujeto del Derecho. Tai-iibién tienen esta coi~dición 
toclas aquellas etllidades (1) que, con arreglo a las noriuas 
cpie nos ocupan, persiguen o lienen asignados fines pro- 
pios. En cusnlo seres capaces de entrar en relaciones jurí- 
dicas, y por el papel que desempeñan en el mundo del 
Derecho, los sujetos de éste se  llaman personas, nombre 
que, como es  bien sabido, se  daba a las caretas ~isadas ,  
para reforzar la voz (per sonare), por los actores de las 
antiguas Grecia y Rorníi. 

El interés comlín o social no es  otra cosa que lo que de 
comiín o coincidente hc;y ei-r los distintos intereses de los 
particulares asociados (2); y las normas juríclicas, trazando 

( 1 )  .4suciacir1iies, corposacioiies, fundacioiics, el patriiiioiiio autú- 
1101110. 

(2) I-'odeinos represeiitai' loc iiitci.escs particulares como círculos 
secaiites, p et intergs social coino el ealiacio cointíii a todos cllos. E s  
pites, imposible, si.ipuesta la existeiicin de la socicclad, que entre los 
iiiterys+ poi'ticulases o iiidividuales 17 el interbs coinún o social haya 
oposicion. 

el ámbiio de aqiiel, lilnitL?n y cool*dil~an eslos pdra su iiece- 
sario y recíproco encc7je 9 cljllsie. Tí:] coo~~dit~;~ciÚii iiiiplica 
el nn~pdro otorgado par Ids riorriias a los rlifeicnrcs inte- 
reses e11 la medida de su respectiva coincidericia con el in- 
terés coinún. El ai;1pc*!ro, pi.otecciún o tulela de CILIC sc tr.íita 
contiene: 1 .O ,  la aíribución a1 inlierés pai.licbilar coínciderite 
coi1 el común de preferencia para SLI salisfacción so1>ive el 
cliie, en cada I-iipófesis de hecho, les se2 contrario; 2 O ,  la 
necesidad jurídica (nbligacióri) iinp~iesia al tilular de éste 
de satisfacer el inierés protegido, y 3.', Ici facultud, puesta 
al servicio de este Ultinio interés, de exigir el curiiplimiento 
de la obligaciói-i por ineclio (le la fuerza, si sl eriipleo de  
ésta fuere necesario. 

El interés protegido inedian te la concesión cle la aludida 
facultad s c  llarna d e ~ e c l ~ o  en sentido subjetivo, a diferencia 
del Derecllo en su acepcicín objetiva conio sistenia u 01.- 

den de leyes jurídicas o conlo orden de I í i  aciividad jui-í- 

dica. Obligación y del-echo son los clos aspectos de  la rela- 
ción jurídica, qlie enlaza a dos personas; la obligadii (SLI- 
jeto pasivo) y la que osteiltci e1 cierecho (srtjefo activo) (1). 
A veces la facultad mencionada y el iritcrés protegido prr- 
tenecen a distintas personas (fifrr1at~e.s d t  uria y otro), 
siendo en casos lales verdadero sujeto í~ctivo de la relación 
jurídica o sr,ykfo c / d  derccil~o el riiulíi;. c l ~ l  inteiqés, cuya 
defensa, como fi111ció11 del titular cl» la Facultad, corre a csr -  
g o  de &;e. Cuando el Iiltor dedu-e una deil-ianda en noii1bi.e 

(1) l'anil.iii.11 puede Ilnninrse relncióri jrrriificn al Iiec ho de  ~*elacio- 
nnrse. Así, el coiityatci, del cual iiaccti rclaciriiies fiirídicas, e s  cii si mis-  
tno uoa relacióii. E:] esie seiitido, liay yiiien coiisidci'a el proceso coino 
una rclaciún jui'ídic~i. Nosotros, para evitar eqiiivocos, prcferiinos 
distiiiguir eiitre ir~slitariór~ jl~rírlrclz (rcnlidarl jurídica o i'cgulada 
por las iiormas de esta clase), co~~i~c~ncióri jtrriilicu (acuerdo de volun- 
tades para u11 Fiii  jusidico), sii~l?cio'~z jtrr.illicn .snl~jeiivtz (aquella en 



de sii p:rpilo, ile Csie es el clei.ccho ejerr~itado; de acluél, la 
funcióii (le s u  cjcrcicio. 12unci6ri y deil-clio son alribucio- 
nes, oiorgíidi-i o recoriocida esta en heiieficio propio e 
i~ ipues ta  aqliklla etr pi.ovecho o iiiterc2s ajeno. La capa- 
cidad, pei-icnccieii!c o ioda persona, clc: ser sujeto de dere- 
chos y cibligi:cionc.s, se I1a:ria copa~idL:djn1'ícI'icc7. 

El o b j ~ f u  tle todo dr:recho (aqu6lfo :;obre que éste recae) 
es uria prcstcición (pasitiva negíitivc?, occica'l~ u 01nisjÓ17). 
Las  relaciones jurídiccis son siernprc ~:cli.soirr;ies, y los Ila- 
mndos c l c ~ ~ ~ c h o s  ~.eales sc:lri situaciones jurídicas subje- 
livas, ciimprensiias de iii!i!liplcs relacinncs juridicas que 
iinpoilen a los obligados onrisiones y ciún actos positivos. 
Coii las cosas  no son posibles n16:j cl~ir relaciones econó- 
~nicas o f6cnicas. 

Los derechos s e  clasílican en i l~ndfos (los que, deriva- 
dos  cle la naruraleza del hombre, tiene e ~ t e  con solo exis- 
tir), y adqzririrlos (los que iidcen dc 1ci.s hechos jz~rYdicos). 

Estos hebhos son previsfos por las nornias coi110 hipó- 
tesis para Ia aplicacijn dc 12s soll¿c;'enes jr~rídicas (tesis) 
~ L I C  suniinistrzin. Los iiechos jurídicas aoii producidos por 
la Naturaleza (hechos o f~nónicnos  naturales) o por la 
voluniad del hombre (zclos). !-:íiy íicios jurídicos fi'cifos, 
(los ciriaiirjclos de 1111il v ~ ~ I ~ ! i t é ~ l  íi ~ L I Y  .'(,S norn;as atribuyen 
pojencia generadora, rnocliíiccidurt1 u c~ítiirtorn de relacio- 
iies de DcrecIro) e ilicifos (que, coino prohibidos, producen 
un efecto contrario a la voluiltad qrie Ios creo). Los prinie- 

qiie uti hecho jurídico coloca a los sujetos del Derecho) p relnción 
jliridica (que eiitendeiiins conio en el testo queda expresado). El coii- 
trnlo,  convenciUii jusidícn, pi+ocluce una sit~i:iciÓii jui'iclicu subjetiva, 
coniprcnsit's cle varias relscioiies juiidicas. El proceso judicial es  una 
iiistiiiicirjn jiiiídica, corno realidnd ínclÍ~~irinrl) que es rexulada por las 
normas, y pi.oduceuiia situiiciijii jurídica, la de Ins partes, eiitiqe las que 
se traban iiiúltipes icl:iciones iliríriicas. Toda convcnci6ii jurídictl e s  

ros deben reunir deieriniirados r.cquisiios para s u  validez y 
eficacia, y nluy seílalclclainente ha de tenei. sii autor capa- 
cidad para realizarlos (capncidc7cl dc obrar); los S ~ ~ L I I I ~ O S  

solo necesita11 condicioiies de i~nj~~tfabilidad (posibilidad 
de ser  atribiiidos iiioralinen:e a s ~ i  autor. físico). 

Hay actos ilícitcis que, por no lesionar más que un par- 
ticular derecho (privado o púlalico), síilr, dan lugar a iina 
reparacióia civil (de Derectio privado) 0 a irna sanción ad- 
rninistrativa (exigible por la P.c!:i;irristraciói~ o Poder ejecii- 
~ ivo) ,  mieniras ~ L I C  otros, clderllás de la concreta relación 
jurídica que inCi7ingrn, coiistitiiyeri Lin alaque al iolal régi- 
ineia jurídico, por lo que, aparte de la coi*respondiente 
indemnización 81 perjudicado, acarrean a sus cl~itoi'es una 
pena. Los hechos de esta última categoría s e  Ilanian 
delifoa. 

Siguiendo la docirina de Aliniena, eiltenden~os cluo el 
fin de las normas penales e s  la defensa del régimen jiirídico 
mediante la coacción psíquica causada por Iíi anaenaza 
penal; y estimamos que en la pena, como institución de  
Derecho, existe la armonfa de intereses, característica, en 
nuestra opiniólri, de lo jurídico; ya que da satisfacción, 
moderándolos en sus efeclos, a los tan lamentables como 
humanos sentimientos de los ofendidos, a la par que ga -  
rantiza a éstos, a los demás asociados y aun al delicueiite 
mismo contra ulleriores delitos, y atiende a la enmielida 
del reo, al que, además de someterlo al coilveniente trata- 

una iiistitucióii de  Derecho, pero ilo al revés, p~ ics ,  adeiriris d e  que hny 
institucioiies jurídicas coiiveiicioilales p no convencionales, en las 
primeras la conveixióii es solo el primer nioiuento d e  la institucióii, la 
cual abarca toda la vida p el desenvol\~imiento con~pleto de la realidad 
jurídica. Poi. institucióii iiiatriiiioiiial tanto puede eiiteiiderse ln cotisti- 
tucidn del vinciilo conio la niisrtia sociedad congugnl desde su naciiiiien- 
to hasta su extiiicióii p aiiii los eFectos dc  esta. 



riiieiito psico-Físico, siistrae a f o d ~  venganza (1) .  Toda otra 
iiiediclri que carezca clc los cxprc.saclos reqiiisitns cl~ieda 
cxcluicla cie I J  iioción cle pena (2). El delincuente tiene 
de~?c>cho a la pc~i7 porque esta le convie17e. 

Herilos diciio que el Estado, eil el cjcrcicio del Poder 
Iegi~la t i \~o,  define en ióriiiulas de caráclei. iinperativo las 
esigericias cle coiidiictíi que la coordinación de los intereses 
~~orliculares denfro del total inlerés coleclivo iii~pone, y que 
tales fórinulas son ilorinas jiiridico-positivas; y ahora he- 
riios de ariadir que éslas no son las iínicas norillas que en 
el Derecho esisien. Causas  eficientes de noriiias jurídicas 
o fuentes de! Del-echo son la Ndturaieza y la vol~intad. 

Las noi-inns que enmi-ian cle la Nat~iralcza so11 las r701./77~ts 

j~r1~íílico-;1,7f~tt*af~,~; l;ir, cr'iadris por la volui~iad nianifestada 
mediantc acfos iuridicos, norixJs jrrr~á'ico-yosi~ivas. En Id 

sociedad na!uri;l, 1s eficacia de estas últiriias iiorinas ecjta 
subordinada a las de Id uiqim?i.a categoría. l l n d  vez ingre- 
sado el hornbre cn la socicdad civil, la voluntad particiilai-, 
contiiiuando soinctida a las noi-rnas jicridico-nafuralcs, qiie 

nunca pierden su vigencia, ha de ol>edccer los poslul~idos 
de la conciencia social trad~rcidos espontáneainei~te en la 
cosfumbre, y artlstica y reilesivainenfe en la 1 ~ ~ 7 ,  normas 
ambas del que, por realizarse en In sociedad civil, bien 
puede Ilamorse Derecho socia/. 

(1) Este último resultado s e  obticiie taiiibi&n con la prisión preven- 
tiva o pi.ovisioiial. Para decretarla se  debe tener en cuciita, según los 
artíctilos 503 y 504 de nucstiaa I,ep de Enjuiciaiiiieiito criiiiinal, no solo 
la ~ r a v e d a d  cfel delito por que s e  proceda. los indicios de respoiisn- 
bilidad qiie contra el que haya de ser  preso existnii, los motivos que 
haga para creer, quc éste tratnrh de sustraerse a la acción judicial g la 
niapoi7 o menor frecuencia en la coiiiisi6ii de delitos de la iiiisma clase, 
sino tniiibien la nlnrrrza que el pei.petrado haya producido 

(2) Consecuentes coi1 la doctrina expuesta, no podeiiios considerar 
coiiio penas: 

A )  Las niedidas nieraiiieiite preventivas, pues la pena es la repre- 
sirin de los delitos cometidos pnrn, por la eficacia de la amenaza penal 
coiiteiiida eii I:i iioriiin, ei~itnr detitos ulteriotcs. La pena es una insti- 
tucióii preventiva, pero no la Úiiica. 

B) El ti.etainieiito protector de los deliiicueiites. El delito es un 
hecho antisocial, y entre los inedins de luclia coiitrn Cl figura la peiia. 
Huenn es dispeiisar proteecitn :il ser necesitado de ella (sea o no deliii- 
cuente), pera la peiia que se  iniliorie al criiiiiiinl cs cosa iiiiiy distinta, 
coino eiiderezadn nl bien de la sociedad, en tanto que aquella protección 
persigue el bien individual del protegido. Esta disiiiicion no obsta a la 
irresporisebilidad del que, poi. eiiferinedad u otra causa, careciese d e  
capacidad para ser cohibido psiqiiicainente pPr la amenaza penal y pre- 
cisase, eii canibio, de un régiineii terapklitico La proteccibn debe 
incorporatsc a 18 pena, p la ell~lliellrla o col.rección del pcnado, d e  
interks pat'n este p para In sociedad, en cuanto ,t~rtiliene posteriores 
actos delict~iosos del reo, es uiio de los eleineiitos que integran el con- 
tenido de la peiia ttiismn, pei'o no piiede confundirse con ésta. 

C) Cunlquier incdida de defciisa social que no retina Ins caracteres 
en el texto expresados. 1.a pcna es uiio d e  los iiicdios deFensivos del 
régimen jurídico, pero no el U.iico. 

D) Las niedidas por su natiiraleza ineficaces para prevenir, pnr In 
coacciOn psíquica, I n  coniisión de nuevos delitos. No lo son,  aiinrlue 
mpropiame:ite reciban el aoinbre de pcnns, ni las infnmaiites para los  

qLe carecen del sc-iitiiiiiento del Iionor (ni para nadie, s e ~ t i n  vereiiins), 
ni las pecuniarias iinpucstas a uii niultiinilfonario dilapidador para quien 
1;s multas, coino coste de  las inFracciones jliridica?, piieden sci' u i i  

estliii~ilo niac de su conducta desordenada, ni las d e  exti'niiaiiiieiito qiie 
recaigan en deliiicuentes sin ainor,a su Patria. 

E) Las mal Ilaiiiadas penns que lesionan un iiiter&s furidanicntal, 
un derecho innato (vida, honor, in te~r idad  c»i.poral, libertad, etc.). N o  
lo son, por consiguiente, la de rrilierte iii las iiiFariiniites, ni lo serían la 
de mutilación ni las depriirnciólz de libertad o de  capacidad p:ii7a s e r  
propietario. La pena solo pucde reslr'i~i~.ir' (coniii lo hace la prisión 0 
la multa) uii derecho adquirido o el ejcrcicio de uno iiiiiato. I,a razbn d e  
ello estriba en que la pena, conio toda iiistit~ici0n jurídica, implica 
armonía de intercsc.;. De aqui que el hombrc qiie mata a otro lcsiorzn 
el derecho a la vida si eiitie nriibos rio había o/~o.siciÓlz i'itnl, ii obra 
filern del Dei,eeho si la ol>osiriún itilnl existía: ejeniplo de lo primero 
es el delito de honriciílio, y de 10 segiindo la muerte causada eii Icgi- 
tillrn defensrz o en estnrlo de nccrsirfnd. 

La oposición vilal a que acabanios de aludir da  lugar a lo que. p o r  
rebasar los límites o froiiterds del Derecho, nos perinitinios Ilaiiiar 
lo  altrn,ill:*iclico. 



Coiiio el Estado nacional e s  el iiiayor grado cle desa- 
rrollo alcanzado por la sociedad civil, e11 el Derecho iufer- 
zlacional hay noriilas jurídico-iiat~~rales y olras jurídico-po- 
sitivas, pero no de Derecho social. 

Para termiiiar esta indagación sobre el Derecho, dire- 
mos que, si éste ES LIII orden cle recíproca condicionalidad 
o arri~oilía de intereses, cuando, en vez de aiSmonía, existe 
oyosicíón o i~~comiy~afiúilidad vila/, la actividad huinana, 
rebasando 103 Iíiriites o f r o n f e ~ a s  del Dsrccho, entra en el 
ámbito cle lo ulfraji~ríd'ico (1). 

2. JUSTICIA.-jusficid es /a cualidad de  lo jnsfo. Por 
j l~s fo  se  entiende lo cabal, e s  decir, lo que cabe dentro de otra 
cosa o tiene la extensión necesaria para, sin exceso ni de- 
feclo, adaptarse, ensarnblarse o a i r ~ s / ~ - ~ r s e  con otros objetos 

( 1 )  1-lenios visto que el !>eiaecho no es algo iiiiiintiente que s e  agote 
en la esfera puraineiite individual, siiio oi'deii de la artividad ti'anscen- 
deiite o ric relnciri~z q i i e  el ilustre ProFesor Jorgc del Veccliio carac- 
teriza con 1.a ilota d e  nlfcrnlir?nrl»; mas no toda relacibii es de nrnzo- 
rzín, corno cl Derecho requiere, siiio quc a veces es  de  posición o in- 
compnf ihr l~dnd  iiitnl e irreductible, y eii tal caso el orden jurídico no es  
posible. Esta es  una situaci6n de Irrcha, en que cada combatielite pelea 
por  sus  intereses fundameiltnles, por su propia vida. Nos encoiitramos 
eii presencia de uii orden de la actividad al que, no pudiendo llamarlo 
jrir.idico, ni taiiipoco n~zlijr~rí~t ' ico poi' no ser contrario a la tantas veces 
i4epetida ariiionia de intereses (ya qiie esta iio existe), desigiiainos con 
el iioinbre d e  l o  rilirnjlrritiiro. 

Sjemplo típico que comprueba lo qtie \.eninios dicieiido es el eslnclo 
de 11ece.siclr;d. De dos niufragos nsidos, supondremos que al iiiisino 
tiempo para no coiiiplicsii. la hipótesis, a uiia tabla que solo puede resis- 
tir el peso d e  uiio d e  ellos, el que salva sir vida separando de la tabla 
a l  coinpañero no obra bien ni iiial, pues su conducta carece de ralora- 
ciciii etica p por taiito:jiiridica. La Icy hí'ologirn es la tinicn qiie preside 
cstos  conflictos. 

En el caso d e  agresi0n ilcgititna puede haber también i in  co~zf l ic~o  
biológico, pero, siendo sti causa distinta, el critcrio por nosotros 
aplicado eii este trnbajo suniinistrarfi tina solucidn diferente. Eii la hipó- 
tesis  qne nos ociipa, el agresor es quien perlarha la armonía de inte- 
reses  o quizis la deslnlpc, produciendo eiitre él y el agredido la oposi- 
cióli o inconipalihilirfnd vilnl a que venimos reFiriéiidnoos. Si de la 

coino piezas de un toclu. l,o justo csiá, IJLLCS, soiiie~iclo LX 

medida. Dcrecho es lo que obeclrce a una noi.iilcl C/C c-li,.cc- 

ciól~,  y j r ~ s l o  lo que s e  sujela a uní: iioirna de mensura- 
ción. Uel*echo es atributo de cualici~ici; jrrslo, preclicado de  

cantidad. 
Las cosas ~ncltnriales tienen cierta esfensió11 y, obede- 

ciendo n la ley de la gravedad, dcterrniriado yeso;  y su 
mensuración exige, como es  consiguiei~te, iiiediclas geomÉ- 
 ricas (lineales, superficiales, de voluiiien) y inedidos yo;,- 

derales. Medir el peso de una cosa s e  dice p e s a r  ésta. L a s  
cosas se  pesan coi1 uu inslruniento Ilatnaclo bíilc711za (pz- 
lanca de pi.iiiier género (1) y cle brazos iguales armada por 
s u  punto inedio sobre una coliimna o soporle vertical y de 

cuyos extremos penden dos platillos de i g ~ ~ a l  peso, halliri- 

luclia resulta la muerte del n:,red;do, el agrcsor  Iiabrd eciiiietido 1111 

dclito de homicidio; pero si el muerto es el agresor, y concurren todos 
los requisitos dc la le,q¡tir~~n tfefi~zsa, al que deferidiii~dose 1nat0 le e s  
aplicable la doctrina siisteiitada con respecto al cslnrlu (le ~zcre.rid~ití .  
La legítima defensa iio es  un ilcrccho del a .redido, siiio ci~.cl~nslonrici  
e.uir1ler7tc ¿le l a  re.rpo~~.snl~ilitfad cr'i~riilrnf por falta de Iiipotesis a que  
aplicar la tesis de la iiorina penal Q aun (le tocla iiorma juridicii. 

Los tnisnios principios son aplicaliles a la mal Ilainncla frena íie 
nzzzerle ciiaiido es necc>,nria (si no lo e s  lesiona el derecho n In vicia 
que el hombre no pierde por cometer uii  delito), a la niuerte causada 
como medida de snlvació~zpliOli~n p a laflrcrrn. Esta sobretpiene por 
una iiiconipatibilidad 11nlrira1 o prorocacin voluntariarnetite. En el pri- 
nier caso, los beligerantes se  eiicuciitrari en el es/arlo (le ~zecesiiiarl; eri 
el segiiiido, liay i~lfr'acci(ínjuríriica por partc del agresor, y Iqyilir~ra 
deferzsa por parte del agredido Y no es  ilecesai'io decir que por tigre- 
sor s e  entiende el Estado qiie lesiona uii iiiterks vital de otro Estado, 
aunque iio aciiria -2 las arinas para roiiipcr las hostilidades. Igiial crite- 
rio sostenenios eii tndos los casos defrrclzapor cl d r r c c h o  (guerras  
ci\~iles, revolucioiies). El que usurpa al pueblo su sobei'nnia es el ver-  
dadero responsable de la i*evoiució:i, siiprciiia npelncicíii a la Ftierza 
para la deFeilsa de los iiiaiicnables e impi'escriptibles derechos papu. 
lare.; liollados por el tirano. 

(1) Son, coiiio es sabido, palancas d e  prinier genero las que tieiien 
el putito d: apoyo entre la potencia Q la i'esistciicia. 



dos2 pravistn a.lamás, trlml>ién en su punto medio y diri- 
gida hacia arrib3, dz una aguja Ilamacla fiel). La balanza 
está en el S%/ culild3 631: s z  h;illa formando Iínaa recta 
con el soporte. Entonces, Id perpendicnlaridad de la ba- 
Ianza con su soporte denota el estado de equilibrio. Si en 
uti platillo s r  coloca la cose que ha de ser pesada, la incli- 
nacidn de la balanza hacia aquzl lado indica que el equili- 
brio s e  ha roto, y para restablecerlo hay que ir ponieiido 
en el olro platillo pesas (obietos de peso conocido), hasta 
que la balanza vuelva a estar en el fiel y a serperpendicn- 
/al* al soporte. La balanza s e  Ilíiriia j u g ~ ~ m  en latín, y jugrrn? 
sfara (de s fo ,  s f a s ,  sfare, mantenerse de pie) es «la balan- 
za  armada en la colurnna que la sostiene)) (1). Cuando, 
colocado el objeto que se  ha de pesar en un plalillo, s e  van 
poniendo pesas en el otro, llega un niomento e11 que la 
balanza está en el fiel, jugum sfat  (jrrg-sfaf), y la pesada 
e s  jusfa. La jusficin (de jugum sfafa,  jug-sfafa, jng-sfafia) 
es, pues, norma de ponderación y situación de equilibrio. 
En la nocion de éste va incliiicla, según se  infiere de lo 
expuesto, la de pe~pendicu/alidad. 

El equilibrio, que en la Mecánica implica igualdad de 
peso, y ,  en su acepción mas genérica, igualdad de las fuer- 
z a s  contrarias quz actíian sob1.e un cuerpo, exige en el or- 
den éiico igualdad de valor. El imperafivo cafegórico o 
postulado de  la razón práctica vale o tiene validez siempre 
y para todos, y a todos impone una conducta igual, no en 
s u  forma, mas sí  en su apfifud o val019 para la consecución 
del bien, fin de la voluntad. La ley ética, que ordena obrar 
con ai7reglo a una máxiina de acción que pueda erigirse en 
máxima unirrema/ de conducta, a ningún hombre exige 

( 1 )  Segtín Don 1-iizaro Bardón. 

n7ds i i i  n!e:lo.s qlic ii o t r , ~ ,  siii:, a !oilo:s ld nlisnlo, í t  lutlos 
ig11~7l; e i ~ a a l c s  s o i ~  para todos 10s cl'ccios clcl c~iinpliniitznio 
o i1ic~iinplir11iei-iIo de la ley. 

En la esfera iiioral, el q ~ i e  c ~ i n i 1 ~ 1 ~  s:is dt1)eres obra <!e 
acuerdo coi1 SLI ~ i a t ~ ~ r a l ~ z a  rdcio~lal, riiantiene la oriiio- 
iiía entre sus  úrganos y faci.illaclcs y alc¿iiiza la felicitlad. 
Quien, por el coiirrario, desobedece la ley, iio solo yioclu- 
ce Icl co~isiguiente desvicicióii entivc SLI esencia y s~is acíos, 
sino que, al íilenlar contra el propio eqliilihiio psico-físico, 
se  airae el dolor y la desveiitura. E/ hombre e s  l~ij'o de s u s  
obras, y la 1.esponsaúilid~7d 1170ral es  la ecuaciún, iguol- 
dad de valor o eqr~ivalencia enlre los acios humanos y sil 

rrepercusi6n sobre el s ~ ~ j e t o  ageil te. 
Sieiido el Dereclio el orden de la a1-111011ía social c de la 

interdependencia y recíproca conclicionalidad de los inle- 

reses liun~anos, al equilibrio de Éstos han de proveer l a s  
normas jiii-ídicas, planteaiido las ecnacionss clus los ligan. 
Toda ecuación expresa una igr~a/C/dd de C ~ / O I '  ( e q ~ i i v a l e ~ ~ -  
cia), pero 110 i~npiica igualdad de fornia. En el contrato de  
compraventa tanfo vale el precio conlo la cosa, y la norma 
que autoriza a los'conli~alaiiies pcira conipelerse recíproca- 
ii1eni.e a la realización de las respeclivas presl-aciones pro - 
tege los intereses de ambos. La ig~~alcfad de proteccihn 
jurídica otorgada CI los intereses cle todos los asociados e s  
la eqriidad. La referida protección, auriclue sienipre y !)ara 
todos de igual valor, puede revestir formíis cliverscis. Si pos  
la perfección del contrato de préstamo adquiere preferericia 
el interés del preslainisla sobi-e el del prestatario, la entrega 
por ocluél a éste de la cosíi prestada es requisito esencial 
del contrato expresado, y al exigir la norma dicha enirega 
como condición y causa de la obligación clel prestatario, 
garantiza por igual los intereses de los dos coiitrata~i tes. 
A cada hipófesis juridica (s~ipuesto de hecho previsto en 



1 4  norlna jt~l~ídica) corresponde tina tesis o solución también 
jurkiicd, y la ecuación que las iiiie es el desarrollo de la 
que inicialmente plantea entre los intereses humanos la 
convivencia social. La norma protege en forma genelsal y 
absfracfa los referidos intereses, y cuando acaece el hecho 
previsto coino hijJÓfcsis en aquélla, s e  establece una con- 
creta sifuaciócl julVídicr7, base de aplicabilidc;cl de la fesis o 
solucitin preordenada, cuya efectividad, satisfaciendo las 
condiciones del equilibrio j~rídico, agota de ur, modo es- 
pecial y concrefo la protección debida a los intereses que 
en la expresada si tuació~~ jurídica se  conibinan. La inda- 
gación precedente nos lleva a definir la justicia como el 
s i s fe~na de cotldiciones necesarias para el manfeni~nienfo 
del eqr~i/il>rio jurídico, o para su resfauracion si  estuviere 
pe17turúado. jusfo es, pues, todo lo que s e  conforma con 
dichas condiciones, e injusfo lo que las contraría. 

La  noción de Jusficia está, conio se  ve, contenida en la 
de Derecho. 

La exploración hecha en torno al Derecho y a IaJusticia 
elimina los obstáculos con que podríamos tropezar en nues- 
tro estudio, que por necesidad ha de ser breve, sobre la 
ADMINISTRACCI~N DE JUSTICIA. 

A D M I N I S T R A C I ~ N  DE JUSTICIA 

Adniinistración es  la aplicación de los medios para la 
consecución del fin. Así, s e  habla de adi-i-iinistración de me+ 
dicamentos, de sacramentos, etc. Tarea e s  del individuo la 
administración de sus  facultades psico-físicas (inteligencia, 

sensibilidad, fuerza iiiusc~ilar, etc.) y de sus bienes ecoiió- 
micos. A veces incumbe a una persona la adniinistración 
de los bienes ajenos. Ejemplos de esio los renenios en los 
casos clel adrninistrador en virtud de nialidato, el gesicir 
oficioso, el padre que ejerce la pairio potestad y el tutor, 
entre otros que podrían citarse. Teniendo las personas juri- 
dicas no iiidividuales (1) fines propios y niedios adecuados 
para la realizaciún de éslos, a las respeciivas administra- 
ciones s e  atiende por Órgaiios puestos a su servicio y con 
suieción a reglas preestablecidas. El individuo qLie admi- 
nistra su3 bienes obra en nombre propio. La administríi- 
ción de los bienes ajenos (2) s e  ejerce eii representación de 
la entidad a quien los bienes perlenecczn. 

La administración de los bienes de los eiites pariicu- 
lares (personas físicas o jurídicas) se  Ilania ad~lu'nisfracio~~ 
privada; la de los bienes de la sociedad civil, Adn~ir~is f~w-  
cid11 pi'blica; y como ciimplir fines ayuivale a satisfacel. 
intereses, podemos definir la Administración yríúlica, o 
Admisfració~~ en senlido ex tricto, conio la acfividacl del 
E s  fado que persigue di~.ecfamenfe (3), aplica~lclo /os me- 
dios necesarios, /a safisfacción del i17fe1.é~ C O I T I L ~ I I ,  social, 
colecfivo o piúlico. Tarnbiéit se  cta el nonlbre de Ad~ninis- 
Iración al organismo del Esfado que &senvuelve dicha 
acfividad. 

Los particulares persiguen di~vcla~nenfe la satisfacción 
de sus  propios intereses y la de aquellos cuya represcn- 

( 1 )  Asociaciones, corpoi~acioiics, Fundaciones, e1 patriinoiiio auto- 
nónio. 

(2) Incluyendo cntre éstos los perteneciciites a las  expresadas per- 
sonas jurídicas. 

(3) Ernpieanios este adverbio para distinguir la actividad adr~lirzi,r- 
Iralii*a d e  la lcgislnliva y de la jrrdicial, eliiniiiadoras de los obsthcu- 
los que a la sritisfacción del interés coniiiii s c  opolieii. 



facicjn les está íitribiiidri, cniiio la del iiiterés ~>iíblico lo está 
a los órganos cle l i i  Adiiiinislración; pero cuando ésta O 

ac~riSllos Iropiezíin con uii inter.2~ contrario protegido por 
la ~ ~ o r ~ n a ,  ven paralizada SLI actividad por este obsfácnlo 1 
jurlílico, que rio les es  licito remover por sí ri-iisrnos (1). i 

3 
Prodiícese en toiices una silr~acion jn~fdica de oposicion de t 
i:~fc.reszs ( S ) ,  a la ciial I-ia de aplicars? la solución que, Y S 

pi~eestablecicla cn la noivriia, satisfaga las condiciones del 
equilibrio jurídico. A veces la solución se  hace efectiva, ya 

'i 
conr~encionalmc~ífe y de común acuerdo por los propios $ 

I 

i17feresaclos (iii~ilares u órganos de IGS opLiestos intereses), 1 
l 

y a  por t~esisfirnie~~to o cessnción en su n c f r ~ a c i ó ~ ~  o resis- I 

fe11cic7 por parfe de los qiie niantenian una u otra, desapa- 
i.eciendo de tal suerte la oposición. Mas, cuando esto no 
sucede, a la contienda solo puede poner tkrmino iina acti- 
viciad distinta de la cte los iiiteresados: la del órgano volun- 
tariamente designado por ellos o sociali-iierite iiistituido a 

! 
tal efecto; ór.gcno que por haber de juzgar exisfenles los 

[I 

l~cchos  y aplicables las solrlciones, ponderando los infe- 
II 

 eses eri contlicto y la protección qiie en concrefo les es  
debida, recibe el nombre dejrrez (31, calificándose de jndi, 

(1 ) ~ V ~ r d i e  p a e d r  lomnrse  fn jrrsficÍo p o r  s u  nrnno. 
Eii los casos de nnfodefcizsn j r r~~í~lr 'cn,  taiito la Adrniiiistración coiiio 

los particulares pueden eliiniiiar el obsfdcrilo físico que les oponga el 
interés contrario, al que la iiornia solo otorga tiiia p r o f ~ ~ c c i ó n  reparo-  
d o r a  de los cxcesos coiiietidos en la autodeFeiisa. 

(2) Los iiitereses so11 opuestos eii cuanto ticneii de  recíprocamente 
e,rclri!rentes, pero la oposición s e  resuelve eii la ariiionía que a todos 
los iiitereses liga p de la que l o  jnríifico se  predica Para ello ea nece- 
sar io limar los intereses que apareccii en piizria, hasta que, por su me- , 
didn y /irnniics, resulteti cornpaliblcs entre si. Ctiaiido la oposicióri es 
irreductible, no adiiiite solución jurídica, queda Fuera del dominio del 
Derecho y solo puede resolverse en uiia esfera y por procediiiiientos I 

qiie nos permitimos calií'icnr de ulfrojrrriificos. 
(3) En 1atii.i & d e s  (jag-der, de  jug?rm balanza, y el verbo dico, 

decir.) 

cial su acfividad. Esto, en ciiariio e s  iiylicación de lc?s COI?- 

dicio17es necesarias para el 17íanler~imirr~ro o 1.esfaul.aci611 
del equilibrio jurídico, iiieiVece el noii~bre d2 Adrnilrisfra- 
ción de justicia. 

La satisfdcción de los iiitercrses a c~iyo equilibrio hay qiie 
atender no puede ser perseguida sino por siis resp~3ctivos 
titulares 11 órganos, reqiiiriendo o provoca~?do el ejrrcicio 
de la actividad judicial niediarile las oportunas solicit~ides o 
pretensiones, a las qLie el Juez debe responder coi1 decisio- 
iies o resoluciones, que se  liaii de. hacer efectivas por nie- 

. J v z , ~ n r  es  coniparai, iiocioiies, y es  tanibiCiipernr, p el jrricio es iiiia 
actividad juridica taiito como una operación Iiinica. Aiiii toinada la pnla- 
brn en esta Ultiiiin acepciciii, qile es la iiihs gcnii.icn, iodo iuicio tierie 
algo de ponderació,~, eii cuanto es elaborado previos los tanteos necc- 
sarios pava que la iiitcligeiiciapese las razones en pró p en co.itrn, las 
probai>ilidades de error y de  acierto. Es altaine,ite aleccio.iadora a este 
respecto la enseñanza que el estudio del Iciiguaje 110s sutiiiiiistia. I'err- 
s a r  es  uiia forina arcaica e intelectualista del verbo p r s a r ,  y del latín 
pendeo, estar colgando (coino lo estlii los platillos d e  la balniiza), sc  de- 
rivan, a la vez que el ve!-bo poridera, del inisino idionia, los espafio- 
lesl?ensnr ypesar .  Jrez es, por coilsiguieilte, el que conip.xra hechos 
y normas, el q u e p i e i ~ s a  y pesn,  el que jrrzga, eii una palabra, y j u ~ l i c i n l  
es su actividad. 

No coiiipartiii~os, al einplear estc últiiiio adjetivo, los escrúpulos que 
a Cliiovenda, el eminente ProFesor de Procediiniento civil y Oi'ganiza- 
cióii judicial d e l a  Universidad de Ruiiia, iiiipideii adoptni.10 por eiiten- 
der que solo s e  reFiere al cor~ocir~riciito. Con el debido i9especto a taii 
ilustre maestro, séaiios perinitido observar q ~ i e  jcr~licial, segiiii In eti- 
inología de esta palabi'a, es la actividnd ponderiiclorn, que llega Iinsta 
doiide el equilibrio jurídico exige, sin agotarse con uiin iiiera rlecinra- 
ción. Si s e  nos objeta que, etiri~old.~icainent&, jrfzh.a~-, de jrr~.rlnr y dicc- 
re, equivale a decir o declarar el peso, respoiidereinos que 110 cabe 
hacer tal declarncióii sin que el peso haya sido eFectliado, y que, así  
con20 para pesar una cosa no ba.ta tener ésta y las pesas a l n  vista, si 
no sepwzen una y otra en los platillos de la balanza, taiiipoco e s  suFi- 
ciente, para el rnanteiiiiniento o la iestauraeióii del equilibrio jurídico, 
conocer los Iieclios y hollar  la solución jui'idica aplicable, sino que e s  
necesarioponer o hacer efectivn esta, ya que los hechos soii previa- 
inznte dados opues los  por la realidad inisnia. 



dio cle actos de los propios interesados o del niisnio Juez o 
sus auxiliares o subalterinos, según los casos; y la Adnli- 
~risfi+ación dejusficia se desenvuelve, por tanto, en una se- 
rie de actos sucesivos que constituyen e1 pl-oceso jndicial. 
El que, iniciando el proceso, prefende la aplicación de una 
solución jurídica confra el interés real o virtual (1) de otro 
s e  Ilaina acror; aq~iel contra quien se  dirige la acción recibe 
el nonibre dz reo, y ambos son parfes e11 el proceso por 
ser sus respeclívos intereses parfes del interés.social o fofal 
dz la Justicia (2) (3). Tatnbiéii son psrfes, por la misma ra- 
zón, los que como coadyuvallfes del actor o del reo o co- 

(1.1 Cuaiido, por ejeii~plo, el actor pide qtie s e  coiidene al reo a 
s u b i r  una pena o c~implir iiiia obligacióii, iiitercsa renlnzertle a este que 
la accióii no prospere; pero si lo qiie s e  pretende es la declaración, 
coiistitución, inodificació~i o extinción de uiia situación jurídica com- 
prensiva de recIpr.ocas relaciones de Dereclio en que anibas partes 
resirttcn sujetos activos y pasivos, no s e  sabe qué es  lo que conviene 
al deniaiidado mientras no s e  allaiie ti oponga a la deinaiida (a iio ser 
que anteriorinente. en acto de  coiiciliación o en otra Poi*ma legal, s e  
liaya maiiil'estado la ~veiieiicia u oposiciÓi.i), y Iiay que consiiier~arlo, 
hasta el al ln~za~nienio  si lo Iiubiere, O eii caso de  rebeldín, vir'lnal- 
rrterrle interesado en que no s e  le someta a uii nuevo réginien jurídico. 

Cuando iriia persona tiene intereses vir'lnnlnrenle coiitrarios, s e  
encomienda la respectiva defensa de  ellos a iirganos distintos. Tal es  
el caso  de los artic~tlos 213 y sigiiientes de nuestro Código civil. Según 
qtie el presunto loco lo es t i  o no realtiiente, le coiiviene o perjudica In 
deciaracióii de locitra, y por eso, si solicita esta declaracibii el cóiiyuge 
o alguno d e  los parientes «que tengan dereclio a sucederle abiiitestato)) 
(art.  214), «ser8 defensor -ti ói'gano del Interés opuesto a la declara- 
cicin - el Ministerio público», y cuando la declaración es  pedida por 
éste. <(los Tribuiiales noinbraráii defensor caiiio drgano del iiiterés 
expiaesado al presunto incapaz cllie no quiera o iio pueda defenderse>) 
(art.  215). 

(2) La oposición d e  intereses e s  siempre relativa. Ya henios dicho 
que la pena conviene al deliiicuente, y por las mismas razoiiss añadimos 
rihora que, en rigor, a las partes y a los ksociados en general Pavorecen 
Ins resoluciones justas. 

(3) No sienipre iiay reo. Este fslta cuando, lejos de exigirse el 
cuinplimiento de  una obligacidii o la suniisión de al_=uieii a un régimen 

~ T I O  ferceros ~~~~~~~~~es vieiien al proceso. El Juzz ha de 
actuar sieiiipre elltre partes, ~011fradicfuria/77e11fe (pues  rpie 
eviste oposición o confradicción de intereses y pii:de ha- 

b2rla de voluntades), y de u n  modo imparcic7/ (1). A ~ I I I ~ I I ~ S -  
fración de jr/sficia es, p~ies,  la a,~~licació~l co/lf~¿==dicfo~*iíl e 
i~nparcial de las normas de Derecho en rfigor (2) a las 
concrefas sifuaciones jrrrWcas. 

El poder o facultad de adininistrar Justicia se llama Po- 
de~~judicial ,  nonibre que recibe igualniente el organisriio 
que lo ejerce (3). Aunque ea rigor los verdaderos órganos 
del Poder judicial son los.jlleces o filncionarios jrrdicia!es 
propiamente dicltos o pri~lciyalcs, iiivestidos dz la juris- 
dicción o y ofesfad de adrnil~isfral. jus  ficia, pueden co nsi- 
derarse también, en sentido amplio, coriio iales órganos 
del Poder expresado los fu~ lc io~~ar ios  judiciale8 anxiliares, 
a quienes se  encon-iienda el ejercicio de actividades técni- 

jurídico, se  intciita liacer efectivas detidas o responsabilidades pecu- 
niarias en bienes ajeiios a ellas afectos. 'Tal es  el caso del procediniiento 
judicial suniario regulndo eii el artículo 131 de la vigciite Lev Hipote- 
caria; nias es de advertir que eii el aludido procediiiiiento. previatilente 
consentido por el deudo!. en el coiitr4ato de  constit~iciún de la hipoteca* 
por el dueño de la cosa hipotecada si e's distinto del deudor, y aúii por 
los terceros poseedores que adquivieroii el iiiiiiueble cuya Iiipotecn 
e s t n b ~  iiiscrita en el Re,:isti90 de la propiedad, e s t i  debidaiiieiite garaii- 
tizado todo iiiterés legítinio. No desceiidetnos a detalles. 

(1) La actividad de las pnrles es parcinl, por el contrario. 
(2) La aplicación de tina soluci6n jurídica equivale al cuiiipliniieiito 

de la norma que la c0ntier.e. 
(3) El Poder público pertenece a lo sociedad entera o Eslndo tolczl, 

en qtiien reside la soBernnín, y es ejercido repre.senlc~livn~~~en e por el 
Eslndo oficinl, que por iiietoniniia se Il~lma también Podcr /iríDlicd. 

l'ieiie este Poder tres manifestacioiies, que igunliiiente reciben el 
nombre de  Poderes: el legislalivo, el ejcclllfvo O ndmi~iislrnlillo y el 
judicial. Con Doii Tomás Moiitejo y Rica, cuyo nombre no podeinos 
proniinciar sin Fervorosa einoción, reconocemos la existeiicia, adeniás 
de  los expresados, de  u11 Poder de Gobierno o de srlprcaln diil 'eccib~ 
de l a  iv¿ta del Estado. 



cris ausiiiares de! 18 jljdicidi, y 10s Jill~ciol~al'ios jllc/icia/es 
srrbalfcrnos, encargados de realizar los acios de niera 
ejecuci611, o de preslar, en los edificios deslinados a la 
Aclministración de Justicia, determinados servicios doniés- 
iims (1). Por Funcionarios judiciales están integrados los 
Trihonales dc j i~s t ic ia  o Tribunales por an ton oinasia (2), 

entre los que s e  dislribuye o reparte la jul.isdicción según 
cierta medida. La medida de la jrlrisdiccion s e  denomiiia 
con~pefe~tc ia .  

Los Jueces son instituidos por el Estado o sociedad 
civil, designados por una clase o gremio o nombrados por 
I R S  mismas partes. Los primeros soii de  planta oficial, 
establecidos con carácter de pernianencia para aplicar a 
las  contiendas jurídicas que surjan las soluciones que pre- 
viamenle suministren las norinas positivas de Derecho, o 
populares,  Ilainados a aportar a la Adniinistración de Jus- 
ticia el criterio social o del pueblo, lib/.emenfe expresado 
en cada caso concreto. Los Jueces nombrados por las mis- 
m a s  partes reciben el nombre genérico de árbitros, y s e  
clasifican en árbitros p~,opianíen/e dichos y amigables 

componedores, según quz deban juzgar con sujeción a 
las  noriiias de  la Justicia exrricta o con arreglo a la Equi- 
dad iiatural. Hay Tribunales unipersolíales, constituidos 
por un solo Juez, y colegiados, inlegrados por varios Jue- 
ces. Estos últimos Tribunales son homogéneos o mixlos, 
según que los Jueces que los compongan pertenezcan a 

(1) Nuestra Ley Orgáiiica del Poder judicial llama nu,riliares a los 
Sccr-etnrios jz~dicinles ,  Archiveros j l~d ic ia lcs  p Oficiales d e  Sala 
(art. 472), y s n b n l t e r r ~ o s  a los porferos, nlgunciles, rttozos d e  estro-  
d o s  y ntozos d e  of icio (art. 565). 

(2) Nuestras leyes los llaman Jz~zgados p Triblznales. Son.1lzg.n- 
d o s  los rnanicipales y los d e p r i m e r a  i n s f n n c i ~  e instrnccio'r~, y Tri- 
bunales las Azzdiencins p el Tribunal Supremo. 

una niisina o a distinlas categoiSías o clases de Irls cn~incia- 
das  (1). Todos los Jueces tienen juriscl'icción en Ici iiledida 
que les e s  propia, pero lniyerio, o poder  de ~rrandar  col] 
eficacia, sólo los de planta oficial. Además de Ici clasifica- 

(1) La doctritia expuesta en el texto requiere alguiias aclarnciaiies 
y desenvolvitnietitos que iraduzcan en su iiitegridad el peiisaiiiieiito 
del autor y disipeii la conrradiccibii que rilguieii pudiera percibir eiitr'c 
pasajes distintos de este discurso. 

La Adniiiiistracióii de Justicia coiisistc sienipre eii la aplicacióii de 
norinaspreesis/rrttes al juicio y e.rtcrrorcs al Juez, peroprcscrites en 
la concieiicia de is te ;  nias iin todas ellas tienen el iiiisiiio origen ni son 
conocidas d e  igual modo. licrrios dicho qiic ocausns eficieiites de tior- 
mas jurídicas o fzlrntcs del Derecho son la Natlit'aleza y In vol~iiitnd~\; 
que «las iiormas que cnianaii de la Naturalera son las rlorrrrrts ju1.í- 
dico- r~a ta ra les»  y «las creadas por la \roluntad iiianii'estada eii actos 
juridico~, normns  jurídico-l~osiliva.~;)) que, ({en la sociedad natural, la 
eFicacia d e  estas ultiinns iiorinas es t i  subordinada a las de la priinera 
categoría,), p que ((tina vcz iiigresndo el hoiubrc en In sociednd civil, la 
volitntacl particular, coiitiniinndo soinetida a las iiormas j~iridico-iiat~i- 
rales, que nuiica pierden sii \ligeiicia, ha d e  obedeccr los post~ilados de 
la coiiciencia social, traducidos espoiitáneainciite eii la costanibrr ,  y 

a izar- artística y reFlexivameiite eii I a le r ,  iiormas ambas del que, por r e  1' 
s e  eii la sociedad civil, bien puede llaniarse Dcrecho sucial». Estas 
íiltinias iiormas son juridico-positivas poi+que deben su validez al irecho 
o cont~.ato social .  A su vez, ellas regulaii los requisitos y efectos d e  
los heclios jurídicos que en el seiio de la sociedad civil se producen, y 
los Jueces de planta oficial han dc aplicarlas, acudiendo a la libre 
investigacibn cieiitifica, cuando no Iiubiei*e ley ni costutnbre aplicables, 
para averiguar la noi'tna que se  infiere de In iiaturaieza de las cosas. 
Lo mismo cabe decir de los árbitros. Uiios y otros han de aconiodar 
sus soluciones a la Equidad, implicitaen la Justicia; iuns iio a la Equidad 
percibida inmediataniente por la coiicieiicia, sino a la que la invcstiga- 
ciún del juzgador descubre a través de las fueiites positivas del Dere- 
cho. Los amigables coiiipoiiedores, por el contrario, soti nombrados 
para que juzguen con arreglo a la Equidad inmediata, conteinplada por 
la coiiciencia individual libre d e  toda traba. Los Jueces populares 
enc~ientraii la Eqtiidad eii la coiiciencia social o criterio del pueblo no 
traducido en las normas de la 1ep y la costumbre, y los lueccs d e  clase 
o gremio en el criterio técnico del respectivo gremio o clase. Unos 
Jueccs aplican, pues, el criterio de Equidad jur*idico positivo, otros 
el ilrridico individiial, otros el jirridico socinl ,  p otros, Finalmente, 
el k c n f c o  d e  c lnse  o griipo. 



c i ó n  d e  los J u e c e s  p o r  r a z ó n  de s u  i ion ibra in ien to ,  p u e d e n  

h a c e r s e  o i r a s ,  i r n p o r t á n d o i i o s  p r inc ipa l inen ie  la q u e  dis t in-  

g u e  eri1i.e J u e c e s  clc heclro y de Derecfro ( 1 ) .  

Sciii cjcinplo ei: nuestra Patria d e  'I'ribuiiales iiiixtos los Tribuiiales 
industriales, que sc  conip~iidrdn del Jiiez dc primera iiistaiicia, t'iaesi- 
(lente, y d e  dos Jurados p 1111 siiplente, patronos, p dos Jurados 7 un 
slipleiite, obreros (ariic~ilo 3." de la l.eg de 22 d c  Julio dc 1912), y 
el Ti.ihuiia1 del Jurado, que estard iiitcgratlo por doce Jurados p tres 
Magisti.adns i) Jueces de l>crccho, dchieiido asistir adeiiiis a sus  
auciieiici?~ dosJ~i rados  eii c:rlidrid dc supleiitcs para los casos de eiiFer- 
iiietlad u otra iinposibilidad análoga de algtinri de los Jurados (ai.ticulo 
1." tle la Lcp dcl Juiandi>). 

Parii iiosotrirs, a pcsar de la doctriiia conlraria de autores tan eini- 
iientes ciiiiio C h i o ~  eiida y AIfredo Kocc, eiitre oti.l)s no inenos ilusti.es, 
es iiidiidable cl caracter de órganos dcl Poder iiidicial que los arbitros 
p ami ables coilip»nedorc!; ostentan, y:l quc adininistriiii J~isticia, ejer- 
ciendo la jurisdiecióii quc el Estado les atribuye al dar validez a la 
drsigiiacibn heclia por las paistcs; p aunque sea un acto privado el 
~ioiiibi~aniitiitci d c  tales Jueces, I R  fu~icioii de éstos es ptíblica. 

El ren6nieti0, qne obedece al priiicipio d e  la coiifianzn de los justi- 
ciables eti el J ~ i e z ,  no es  utiico, plics taiiibién la suinisicin de 10s iiite- 
resnilos a deterniiiiado Tribunal sirve, auiique tenga cardcter contrac- 
tlial, para detei.iiiinar la coiiipetencia. 

Orgaiins del Poder judicial, :lliiiqLie con ilirisdicidn limitada en cadn 
asunto o coiitieiida a las cuestioiies cuya rcsoluciOii el Estado les coii- 
fin, scii i :~ialiiietite IosJucccs dc cl:ise o gi7einiu p los poplilrires. Cua- 
l e s q u i e r ~  que sean el ori en y la fornia d e  su noailiirsmleiito, la juris- 
dicción es conferida a todos los Jueces por el Estado. 

Jueces d e  clase o greiiiio soii cii Espana los Jurados iiidustriales, y 
Jueces populares los que iiitegraii cl Jurado populaiq o J~ir:ido por auto- 
iioinasia. Unos y otrc~s conoceii úiiicaiiieiite de las cuestiones d e  hecho, 
pues al Juez de primera iiistancia a los Magistrados, que con los 
Jilradus coiistituyeii respectivainciite el Tribunal industrial p el del 
Jurado, incumbc la resoluciáii de las cuestioiies de Derecho o aplicación 
de las solucioiies o iesis jurídicas a los heclios previstos como Iiipó- 
tesis eii I R  iiorina p afirinados por los Jurados en su veredicto coino 
realmente acaccidos. 

( 1 )  Adniinistrar Justicia e s  aplicar a las coiitieiidas jurfdicas las 
solucioiies adecuadas, p ello no puede hnceise sin juzgar aplicables 
6stas. El juicio a que aludinios no es  iiiluistivo, sino la conclusión de 
un siliigismo, cuyas pi'einisas innpor y nieiior son respectivamente 
juicios de vnlor(el  que d e  la norma predica su contenido), p de esis- 

A di fe renc ia  de los P o d e r e s  l e g i s l a t i v o ,  e j e c u t i v o  o ad- 
m i n i s t r a t i v o  y g u b e r n a n i e n t a l  o clc G o b i e r n o ,  yLie p u e d e n  

o b r a r  por p r o p i o  impulso, el judicial sólo aclúa e n  v i r l u d  

de  e x c i t a c i ó n  e x t e r n a  (a ic7stanci8 de ya17te). El d e r e c h o  ri 

tcncia  (el que atribuye al hecho realidad histúrica): cl priinero iinpli::a 
interpretacián de la norma, y e s  labor de lierinenéiitica; cl segiiiidc~ 
supone apreciación de la prueba, y es obra dc critica. Eii la premisa 
meiicr se i.esuelve la que usualnieiite s e  denoniina crrestión de Irccho; 
en la premisa mayor y en la conclusidn, la Ilninada cuestidn cle Derecho. 

En la vida ordinaria, general o común el hecho conslrrrcti~~o, nie- 
diante el cual se crean, declarar, modifican o cstinglieii relaciones 
juiqídicas, ha de realizarse con las garantías de prueba qiic para repu- 
tarlo existeiitc impone la nornia; por lo que, siirgida la contienda, s o b r e  
la existencia del hecho hap que juzgar con uii  criterio iiiridico p no 
merameiite histórico. Mas en deterininldas esFeras especiales de In 
'vida, los heclios s e  producen según el ritrno que fes es propio, p d e  sri 
existencia ha de juzgarse con criterios t~ciiicos, en los que la noJ.lila 
jurídica delega. Y en cuanto a 10s hechos des/r.zrctores del eqtiilihrio 
juridico, siendo su existencia contraria a la nornia, están probados 
cuando el juzgador estima en conciencia que han sido i'enlizados. Esta 
distinciáii permite comprender la razón de que, en general, eii el orden 
civil los Jueces de Derecho lo sean tambi6n del heclio, rnieiitras que, en 
las contieridas que los Tribunales industriales han d e  dirimir, uiios 
Jueces, los Jurados industriales, conocen d e  la cuestion de heclio, y 
otro, el Juez d e  primera i~istancia, de la de Derecho, lo mismo que, por 
motivos distintos, sucede en el orden penal, en que el jurado popular 
declara en su  veredicto los hechos que cstinia probados, dictando 
despues la Sección de Derecho la sentencia en que, caliFicandose juri- 
dicameiite los expresados hechos. y aplicando la solución procedente, 
s e  adopta la correspondiente medida punitiva o absollitoi*ia. 

Son, pues, Jueces de Derecho los de planta oficial, y de Iiecho los 
d e  clase o gremio (Jurados industriales) y los populares (Jurados por 
autonoinnsia). A veces los Jueces de planta oficial p los popufai'es o d e  
clase o gieemio conocen coiijlintaiiiente de las cuestiones d e  Iiecho p d e  
Derecho, p asf f~incionan algunos Tribuiiales Ilamudos de E.srnhiilos, 
que en España no existen, aunque s e  intentó su inlpla~.itaciCn al crear  
los Tribunales municipales y los d e  inquilinato. 

¿Deben existir Jueces de heclio n distincidn dc los de Derecho? 
Quedn planteada !a cuestidn del Jurado. Intentenios resol~lcrla. 

L a  aplicacibn combinada ,de  tres priiicipios, el democrálico d e  la 
soberanía popular, el sociolbgico d e  la división del trabajo y el tkcnico 
d e  Id efidaci&.de la actuación, da vida al r6giineii representativo, pro- 



~>i.c~vocai' la íictiviclad jlidicial o drrecl.10 a la. asistencia 
judicial es el Ilainado derecho de a c c i ó n ,  distinto del dere- 
cho conira el adversario. Para provocar la actividad judi- 

pin de las Nacin.:cs libres, eii qiie el Poder, pettcnecieiido al Pueblo, 
sc ejerce en sir nonlbre por los ciudadanos reputados m i s  aptos, con 
l a  nsisteiicia del Pueblo inisitio (opinron prjblic~), y aún la iriterveiici6n 
niás o nienos directa de este en el ejei-cieio efectivo del Poder eri cuanto 
ella es posible 17 cnnvenieiite (aplicacióii del principio, toinatlo de la 
Biologia por el Dereclio públicn. de que el órgano no absorbe la Fun- 
cioii). El Poder judicial, como los deiiiás dcl Estado, residicndo, según 
l a  doctriiia apuntada. en el Pueblo todo, es depositado por éste para su  
eiercicio en los rribunales de Justicia, procurando qiie estén integrados 
por los Funcionarios más aptos o idúneos para el servicio que se  les 
encomienda. Supuestas las c o n d i c i i ~ ~ e s  dc aptitud niiniinas e inipres- 
cindiblcs, coriio conteiiidas en la noción niisrna de Juez, la idoneidad 
d e  los que Iinn de conocer de las coiitroversias en que sólo hay pugna 
d e  intereses privados puede ser cnlificada por los propios justiciables, 
11 quienes el Estado reconoce la Facultad de nombrar árbitros o amiga- 
bles coniponedores. hilas la resolucióii de Ins contiendas en que el 
inter¿s píiblico se  halla en eiitredicho, o no sonietidas al juicio arbitral, 
unicnrneiite puede ser  confiada a Jueces cuya máxima idoneidad el 
Estado mismo garantiza. 

El Derecho tiene su :técnica, y es lógico, por tanto, que n Jueces 
conocedores, de ella y especializados en la niisina, los de planta oficial, 
confie el Estado, con cnricter perinanente y para cuantas contiendas 
surjan y no seati soiiietidas válidamente a juicio arbitral, la interpre- 
tación p aplicaciún d e  l:is norinas j~iridicas, entre las cuales Figuran 
las que regulan la prueba. Cuendo existe uii sistema legal de pruebas 
iio cabe, pues, hacer distiiición entre la cuestióii de  hecho y la d e  
Derecho para atribuir el conociniiento de uria p otra a distintos Jueces. 
Pero  si la prueba Ii:1 de sel. apreciadn en conciencia, sin sujecidn a 
preceptos preestablecidos, e s  iiatlirnl que del hecho ni, conozcan los 
Jueces de Derecho, sino aquellos qiie, por vivir en u n  determinado 
ambiente social, niejor pueden saber cómo en 41 se  producen los hechos. 

En el orden civil, en que los hechos son conslr~zclivos, adjetivo que 
hernos tomado del Sr. Moiitejo y Rica, nuestro querido maestro ya 
aiiterioiqmente nieiicionado, es  inadmisible, en general, la iinplantacióii 
del Jurado popular, por carecer éste de idoiieidad; pudiendo exceptuar- 
s e  los casos d e  apreciacicin de conducta, como, por ejernplo, el ejercicio 
abusivo de la autoridad paterna, marital o tutelar, la incnpacidad del 
pi,ódigo, etc., en que que quizás el Jurado actuase con provecho, y sin 
perjuicio d e  la existencia d e  los Jurados de clase O gremio por su  

ciiil YI? n?ccc i ia  s c s  ti!iilas ilc clcreclios, p2i.í) i;o es pi.t.ci.-o 

lene]. el cicrcclio cp~e se illvocii, 17~1~s Ici e~is:í?ilcin de 6~11, 
será ei objeto del juicio. 

especial aptitud para cniiocer de los licclios q ~ i c  e11 su i . i . ~ ; p ~ . ~ ~ i \ r n  
greiiiio o clase se  prnduceii (si hieii es de  obsc.i~\-;ir c.llie i i l ~ l ~ s t r n  l eg is -  
Incióii \'igeiite, al iio exigir que los Jiiiados iiid~isti.inlcs sc:iii rintroiii~ii 
ni obreros, y si que sean elccidos por I:is cl:iscs ~i:.tti.oii:il !7 oi)i.ci.a, iio 
atieiido tanto al enunciado principio dc iclriiieid:i(i coi;io :il r,c/)r.e.qí.n- 
Inliilo (le 10s iiitei.eses de ainb:is clases). k!:is eii t1 r~riieri peri:il, ver- 
saiido el juicio sobrc Iitchos [ IES/ I~I IL~/OI 'C.S  !- ~~iiti .ai. i~:is a 1:i ilnriiia, es 
i i i~ust i t~i ible  el Jurado, definido por Giistoi-I de Rorii.gc coriici / ( I  rcuniijn 
dc cirrr?ndorlos qlle 110 / I ~ l . l ~ l l c c ~ l f  i2 117 ~ ' I L I S P  [?c ./II('cL>.s ,rjcr.l/?rriier~l~~.s, 
!) son /lart?ado.s /lur I l r  /c! ,  /:rrrri c'anorrr.~~. I rcrr? .~ i lo l - ic?r~~~ '~~/~~ n Z L r  
Aclririni~lraciórr ri'c./,~slr'cr'rr, liii~~ic~rrtlo tlr8c/rrr.irc.iorzr.c, si~,<~/ii/ so r1111.. 
i3irciórr í~i /N~llr ,  .TO~~.L> /OS /Z('C/I:): S O I ~ Z C I I ' I I O S  R 511 n/~r~.cifzciO~r. 'I'ic~icii. 
en el'ecto, los Jucces popuiarcs, cjue snlc:i d c  121 siiciedaii eii que Iris 
hcclios de que han dc conocer sc  i.e:ilizaii, iiiis g:.arniitias d e  idoiieid:id 
que los Jueces prot'esionales, descocedc~res, por re/;la geiieral, dc los 
factores sociales que iiiterviciieii en el Iicclio defii~iilo por cl legiclaclnr 
coiiio delito, y de Ins coiidicio:ies persoiiales del reo, d e  l:i presuiit:i 
victiina, de los testigos, etc. Aiiiiq~ie estos Jueces f~ieceil v e r d a d e ~ o s  
Médicos o Iii,:eiiiei.os peii~iles, subsistiri~ii  I:is veiit:ijns del ]ui,ndo, ya 
que, por inup ciiFeriiio a anoriiial que sc  consicici'c al delinciieiite, n u  
es  licito coiisiderai. coiiio tal, y eii sil \lirti~cI, soi i i~tcr lo co:icti\~ameiite 
R u11 tratnniieiito de excelicióii, por iii~ip / J I ' o I c ~ I ~ I .  que s e  le supoliga, 
siiio a quien, coi1 su coiiducta aiitisccial, da tiiotivo litir:i ella b o  todo 
Iiornbre anoriiial es deliiicuciite, siiio cOlo cl socicl/mcizlc aiiornial, y 
quienes \;iveii eii un aiiibieiiie social SOii los que iiieinr puede11 saber  
como eii él s e  coiid~iceii, eii Itis cii'c~!iistaiicias eii que el acilsndo s c  
encoiitrh, los hoiiibi-es honrados 0 socialrnenl~? ~zo~nra/c.s: aq~ilíllns 
son ICIS \~erdaderaiiieiite capacitados para jiizgar del Iiechn eii si misnio 
y e11 su nexo causal con el rigeiite (ru//~nOi/iclntl). Adiiiitiistrnr la Jiis- 
tícia penal con un criterio iiiedico o profilbctico, p no SOC'~'LII. esgra\ 'c-  
mente peligroso para los dereclios i~idi\~iduales, taii iiialtratadris eii la 
cieiicin 7 eii la prbctica por titios y troyai~os. Este riesgo, quc cieiqtas 
doctriiiris inoderiias, Ileiias de geiiernsiriad y oprin'iisino, p~icden nl'i'c- 
cer  en su aplicacidn, ha iiiipresioiindo a espirit~i tan culto y sagaz coiiio 
el Sr .  Jiiiiéiiez Asiia, que, caracterizado i.eprcscntnritc de ellas, sieiite, 
sin embargo, la i~iquietud propia de uii hoiiibre pi'oFiindaiiieiite libci.al. 
El inonopolio de la Justicia, ejei.eido por tina clase, gi3cinio o prol'esió'ii, 
aunque sea d e  Magistrados o ivlédicos, cs contrario a todo régimen 
deiiibcrdti'co. Con el Jurado, en caiiibio, se Iiriceii efectivos los clos 



 quién es  el s ~ i j e l o  p<is ivo  o dc Icl oi~ligaci6ri C O ~ S L I ~ ~ ~ ~ V J  

a1 d e r e c h o  c n i i n r i a d o ?  El E s f a d c ,  qi ie  es q u i e n  e j e r c e  la 

nci ividaci  jriclicial. El d e r c c l i o  d e  acción e s  i i i l  derecho se- 
c r i n d a r i o  q u z  s i r v e  d e  iiieclio pai.a híicei* e f e c t i v o s  los d e r e -  

chos p r i i n a r i o s ,  p2i.o q i ie  tieiie Lin c o n l e n i d o  p r o p i o ,  el de 
la a s i s t e n c i a  judicial, y con éslci se agota. ¿Cón.io lo salis- 
f a c e  el Estado? A d r i i i n i s t r a i ~ d o  Jus t ic ia  (1 ) .  

graiicles [>i.iriciptos, deiiiocritico el uno j~ téciiico el otro, de la sobera- 
tiia popular p de la c;icaci:i, que implica idoiieidad del fuiicionario 

La orgaiii~aci<iii del Jui.adn pnra que sea lo que debe cs c~iestión 
d e  técnica legislativa y queda P~lcra de ilt~estros p~.opÓsitos. Sólo nñadi- 
reinoL: a lo diclin que la intervención del jurado está coiitrbindicada, 
por los inisnins pi*iiicil>ios niitcrioi~ineilte s~ictentndos, eil la esfera 
pen:il militar, asi corno en el conociniieiito de los delitos artificiales, 
aunque es d e  desear que Bstos 110 existaii, 17 e11 el de aquellos qlie, como 
la pieilar.icac;ón, consisteri en Iicclins cuya realidad e ~ i \ ~ u e l v e  u11 con- 
cepto jurídico; !? que, por ct~iisicleracianes d e  ordeii prhctico, cabe 
prescindii* del l'ribuiial pnp~ilar en los casos en que su actuncióii 
tendi.ia niavores iiicoii\~eiiicntes que veiitajas, coiiio sucederia sustra- 
peiido de siis Iiabituales ocupacioiies a los ciiidadaiios que lo liaii d e  
iiite~rar., coi1 el trastoi-no p gastos coiisiguientes, pnra eiitender eii 
catis:is por delitos de iniportaiicia social relativailiente peqiieiia. Para 
deteriniiiai. diclia iinportancia se  ;iteiiditi en la Ley de 22 de Diciembre 
d e  1,472 ti In:gi.rivedad de las peiias, pero la vigeiite d e  20 de Abril 
d e  1888 considera la iiniuraieia rnisnia de los delitos, sornetieiido al  
Jurado aq~iellos :,qtie por su ~iniversalidad, alariiia que producen, 
1-esonancia qiic tieneii. dnno que causfiti, excitan nibs el iiiterés de la 
sriciednd, porque así es coino sc  aviila la concieiicia de los Jurados, s e  
excita su ateiición, p los \jercdictos podráti ser niis iiieditados y con- 
siguienternente de cxito mtís segtiro)i (pnlabras proniiiiciadas eii el Se- 
nado por el Sr .  Aldecoa, coiiio micnibro de la Cornisióii, eii la discu. 
si611 psr lament~ria  del entoriccs proyecto y Iioy vigente Ley del 
Jurado). 

Claro es ,  por iiltiino, que la susperisidii dcl Jurado puede seis decre- 
tada por el Poder legislativo que lo estableció, así como poiz el Co-  
bieiano, en los cnsos para los que la ley niisrna lo autoriza, y coi1 las 
Forrnali~lades y resti.icciones que dstu iinpoiie. y aun sin diclia autori- 
zacióii cuaiido tn: medida excepcioiial y trnnsitoria sea tiecesaria pnra 
la snl\rnción pública, que, coiiio la iiidividunl, escapa a toda i.eglanien- 
t ncion previa. 

(1) Como ya fiemos dePiiiido la Adininistración de Justicia, no es  

E s l g  doc l r i r i a ,  q u e  e s  la de Alt'i-cdo Rocco, rio es cc-1111- 

pai7tidri 110s Iodos los piSc)cesiilistcls, p o r  ~ n i o n d e r  q ~ i e  el E:,- 
t a d o  iio p ~ i e d e  tener ,  coi110 s~i je t í )  de la s o b e r a n i a ,  o b l i g a -  

c i o n e s  con 10s s ú b d i t o s  (11, o que la acliviclad j~i t l ic ial  ilo 

es contenido clel c!ereclio de a c c i ó n ,  s i n o  nicdio de h a c c r  

e f e c t i v o  e! c;Lie liene el actor confr í i  s u  a d v e r - s a r i o  (2). T a n i -  

bién hay q u i e n e s  s u s t c n l a n  la o p i n i ó n  de cliie e1 d e r e c h o  dz 
acción se da freriln al Esrndo y al a t l i re r sa i~ io  (3). N o  podc-  

nios d e t e n e r n o s  a a n a l i z a r  estas: d0~1rii1a:i con ;odm siis 

v a r i a n  les .  

ncccsario e~iti 'c~iersc el1 explicacioi~es de detalle, 17 s(ilo dii3emos que 
el derecho qtie iios octipa se s:itisFiicc cnn re~:ol~icii~iies congriiciites 9 
j~istas, otorgueri o dciiiegucn lo pedido, y auiiquc dvclni.cn nn haber 
Iiigar a dicta:. seiite.icin, o :icoj,iii uiia escc~ici6ii, o i.c.cliaccii la deiiiaiida 
eii tr'árnite de admisióii. 

(1: Este eiidiosaniieiilo p cor.cepci0ii sobrc.liutiiaiia y iiiíticn del 
Estado es coinpleta11ieiite iiiadiiiisible eii sdnns priiici~iins del Dei.echo 
público. No, y mil veces iin: el que Mortara Ilaiiia Esicltlo lihrr iio es 
una creación arbiti~:iri:i, fuente de todo deiVccho e iiidc.pciidiciite de  
toda norma, siiio organizacibn social a qiic da vida el Dereclio iiiisiiio, y 
en que los asociados, cirrtlalinrlo.~ y I I ( *  sriB(i'ilos, aonaiido siis esflicr- 
zos para la realización de Fiiics coiniiiles o la tiiejor satisfacción de los  
intereses d; todos, reciben eri t'ornia de servicicis publicns lo que cii 
prestacioiles persoiialcs y renies :iportaron al acervo corníiii. Puesto 
que ferino parte de la snciedacl, tengo derecho, ya que a ellocooperri, H 

que se organice eii Forma adecuada para asc,qtii.ai.iiic cn 10 posible la 
Justicia. y a que en su día s e  iiie adiiiinistrc Osta. 

(2) No es  para iinsotros conviiiceiite este argtimeiiro, porque (adc- 
riiás dc que iio sienipre que se provocr, la activirind judicial Iiny dereclio 
contra el adversario), 0 rio hay necesidad juridica de suiiiiiiistrai. ese 
inedio, y resulta lícita la denegaciúii de la Justicia, o In hap, y es  pre. 
cisriinciite lo quc Iletiianios obligación. 

(3) Esto cs  confuiidir los coiiceptos. Eii el régiiiien dela  Justicia 
privada, el dereclio de acci6ii no existiría; lilas, proliihirla iiq~iélln, y 
monopolizada la .r\drniiiistracióii d e  Justicia por el Estado, adeiiiUs cle 
los derechos de cada persoila, todas tienen ~irio ikuevo, el de que, ;i 

peticicíii propia, se  cteclare, segÚ,i sa justo, la esis t~i icia  o inexisteiicin 
del dei+echo iii\rocado, y cii sii casn se adopte11 las niedidns iiecesarias 
para la eficacia del dereclio declarodo. Se;:ún que el dereclio invocado 



reqiiisitos dt. Foi;clo o de t j r i ~ i a  que coiiio inslilución a~itó- 
noma (1 )  de l~c  reuriii., y entre los cuclles fig~ira la invoca- 
ciciii de un  derccho suscepiil)liz cic Iiacersc efectivo judicial- 
iiieiite (?), y, por tai~lo, cle la noi-iiia y dí. los Iiechos en que 

esista o no, hiibi'h dns  d~.~cc. i i i )s ,  L I I ~ O  (11' los c~ialcs, CI  d e  accióii, cs 
iiictliii d c  hnccxi' efcctivo el otro, r )  .i[)lo cl clc acción. 

1.0s tratadistas aleni:i.ie.; diutiiigueii entre A~~q>r.ncllrccht,  o dii-ec- 
cióii pcrsotiaI del derechn, cniiteiiidn eii la riocicíii dcl Ilaiiiado derecho 
peiso ial, P prciilueida, segtíii algu,ios de ellos, cii cl dercclio real por. 
la I~.siciii de &.te, p / í l a ~ y c r r c l ~ l  o ~lei'cclio de q~iei.elln, v discute11 cual 
d e  los dos noiiibi-es ctiii.lra niejoi' al dercchi) de accibii, según qLe éste 
tcn,L;i ti11 contenido coiic:'eto o abstracto y que ,e coiiceda frente al 
advei-sariil o fi-eiite :il Estado. Acerca d e  esto tiltiniopa liemos dicho 
iiucstro parecer; y ,  en cuanto a lo deiiiiis, creeiiios que, teiiieiido todo 
derecho tiiia rlirccción pei-aonnl, iio puede í!sta ser  nota distintiva del de  
acciiiii. que, coasii;tieido cii el dei7ccli» a la acti\.idnd judicial j ~ ~ s f a ,  
Iio tienc sictiipi'e el niismo ~o~i te i i idu .  Absti'acta es In noción de ncció11, 

coiicret:i la de n d o  acciiin ~~art iculnr .  Sólo nos resta Iiacer iiotar que 
hay acciones que n o  se  dit i::ell coiitr-a nntlie, es decir*, coritia uria per- 
soiia, iiuiique si coiitrn sii patriiiioiiio. Tales son Ins lrrcio1re.s JIrcvell- 
fivas, coi1 las que s e  grociira sujetar deteriiiinados bicncs cn garaiitia 
d e  la cfcctiv;dad de iin dereclio declni.ndo o pni- dcclarnr, p las qlie, 
coiiio la ya aludida acción Iiipntecaiin, persiguen directaineiite la 
satisfacció,i con bieiier ajeaos (le uii dereclio iio coiitrovertido. 

( 1 )  Curiosísiiiio es el feiiúineiio que se observsc eii la evoluciúii 
coiiceptual de la aceióii, piics si, cii el Dercclio rornano cldsico, está 
eiiibebido eii ella el dcrecho ten seiitido s~ibjetivo), que si11 la acción 
carece de  existeiicia, eii lar fueiites justitiiaiie~is, por el contrario, la 
accióii no existe siii cl derecho a quc esta subordiiiada (jirs pcrse- 
q~;enlli  jailicr0 q u o d s i h i  dchplur, Inst. IV, 6. pr.). Y nsi segiiimos. 
Antes el deseclio carecía de nutonoinín: Iioy no la tiene la acción, que 
es cniisiclernda como 1111 elcineiilo iiitegraiitc del derecho inisnio, teiiieii- 
do cada dcrrclio sti acción pi.opia (cl (le doiiiiiiio la re i i~ ind ic~lor in ,  el 
d e  pr>scsidii la pahlicia~!n, cl de servid~iinbrc la confesoria, etc.) Eii- 
tre los tratadistas q ~ i c  r e a ~ c i ~ i i a r l  coiili-a esta coi~cepción. consideraiido 
igualineiite autónoriios el derecho y la accióii, el que niejor los distin- 
gue ,  a jtiicio tiuestgo, es I i  occo. 

( 3 )  El progreso inodernii, el1 el orden científico y legislativo, tiende 
s a~irneiitni. cada vez iiiis el núiiiero de dcrechos qtie judicialinente 
p~iedeii h ~ c e r s e  efectivos. 

s e  intenta i'urid~irlo (1). 

Las rioi-mas (lile cii la acciói-i piieden ser i n ~ o c o d a s  y 
rnecliclnte el eicrcicio de la actividad iiidicial c~inipliclas suii 
cic~iles o peaalcs. Las pi.iiiieras rcg~ilan la cocivivencin dc 

los honihrcs en sociedad, 1nandar7d0, prohiúicncfo y po.- 
n7iiiendo rcspeclivaiiiente la realización dc  las hechos repii- 
tados convenientes, perjudiciales e indifei.eiifes píira ~~1 
ii~antcniniiento de Iíi arnioi-iía sociñi y consiguienle equili- 
brio jurídico, delernlinando los cfcctos de los heclios 
licifos (mandados o pcrn7iri2os), y cle los ilíciios (prohjbi- 
dos) qiie lesionan inercl)nente Lin dcrecho concrelo. Ida..; 
segundas definen las hechos nnfisocjales o alenlatorios cil 

iotal régimen jurídico Qclelifos), y oi*clenaii Icf sun~isión d e  
los responsables de e!los a una pena. Ida aplicacibn cio 
unas y otras nornias da lugar respectivamente a los órde- 
nes judiciales cit~il y penal (2) .  

El orden judicial civil d in i t e  uiia di\lisión en d o s  subór- 
denes: el civil propiamenle dicl-io o cn sent ido extricto, 

La contieiida iinplica eii rcalidnd uiia pcrlr1rhncic;n dcl cqliilibrio 
jurídico, en cuarito iiiiposihilita la satisraccióii directa del intrrés  
protegido en abstracto por la nortiia. Por. esto el i'atcdrhtico de Prn-  
cediniieiitos judiciales 7 Pricticn forcnse de la Uiii\re~'sidad de  hladrid, 
Sr .  Moritejo, de ciiyos notorios inéritos nos impide Iiablar ci Filial afecto 
que le proFesaiiios, llnma rrccróil :i1 ~icr.c,rl~o a l a  I ~~;;linrncio~z qoc l n  
g~rlur+bflcióri juridicn hnce procerlcnlc, p filncidn jrrdiciirl a l n  r ? p l i -  
cación con/l.ndiclorin, inzparcrrrl 19 coítclii~iln de I n s  n o r m n s  rr/)nru- 
do/-as  al)licaMcs ronlo rotlsccireririn dr l o  ~ ~ c r l n r b n r i o n  e.rprcsadn. 

(1) Sienipre Iiap que iiivocar el 2ereclio a alcniiznr, en benericio 
propio o ajeno, el f i n  q ~ i e  coi1 In accióii s e  persigue; pero, cn los casos  
de  irnp~igiiacibii de actos, iio sicinpre es  iiecesaria la in\rc~cnciún d e  un 
derecho lesioiiado o perturbado por el acto que s e  inipugna. Tal ocurre  
c~inrido se combate 1111s silir~rción ji~rí[lica ineisinciite ol?jciivn. 

( 2 )  'Taiiibien puede existir un or.ilcnju~iicicrl consl i l r rcio~~nl  si s e  
autoi.iza el ejercicio de 1:i accióii para traer a debate, coi1 iiidepeiidencia 
de toda concreta cuestidn civil (1 penal, In aplicticióii cle las  n o r . ~ ~ ~ f r s  
corzs~i/rrcronnlcs o reguladuras dc la urgaiiizaci0n iuiidameiita! de  In 
sociedad civil. 



en q ~ i e  la coiiii?nda versg s0bi.e dereclios privados, y el 
ad11lil7isfi*al'ivo, a que cla lugar la iiripiigiiabilidad de  los  
ac t a s  qiie 1~1 Adrnii-iistroción o Izoder ejecuiivo realiza al 

persegiiir dii~eciíiiiienfe lii sntist'acción del intei.6~ público. 
Eii Lino y oíro ordeii el Poder  judicial !la de aplicar respec- 
tivclineiitc 18s normas civiles por anlononiasia, qLie regulan 
la vidíi de 10s pariiciilclres, y las ~d1j1il7isf1,íil'ivas, C ~ L I C  con- 
diciorian la aclivic!ad de 1í-i Aclministi~aciGn. 

Tainbi'>ri el oi.de11 iudiciiil penal piiede divv,idirse en dos  
slibórdenes, el ymial c o m l ; ~  y el penal especia/ o mi/ifal*, 
segú1.i que la c-ictividíici jiidicial s e  ejei-ce para con~proba r  y 
[>criar los delitos que aieiiiuii al rkginieii jurídico general o 
con~i in  o los cjlie afecti:-n a las excepcionales condiciones 
de vida del Ejéi-cito (1). 

La activiciad jiidicial e s  ~>sovocada coi1 tres finalidades 
distintas y ejercida, por  consig~iienle, en tres direcciones 
diferentes, qi.ie dan lugar a otras tantas funciones: la d e  
declarar  la soluci6n j~iridica aplicable (fnnczón judicial de- 
c/ar.ativa o judicial propianien te dicha), la de  hacer efec - 
tiva la sol~ición jurídica declarada (fi~ncio'n judicial ejecu- 
fiva), y la de  asegi irar  pre\~iameni.e la posibilidad de la 

ulterior declaración o efectividad de la solución procedente 
(función juc/icii7/prever7fivs) (S). Prevrii~ción, declaración y 

(1) Es deseable que la competencia de los Ti-ibiinales inilitures 
para conocer de delitos corniiiies se  raeduzc:i a lo puraiiiente necesario. 

(2) Las medidas preventivas pueden tender a asegui-nr la declara- 
ción, la ejecucióii o una p otra. 

Las piirrieras pcrsigueii la posibilidad de la entrada el1 el juicio con 
suficieiites coiiociinientos de heclio (arts. 107 de la Ley de Enjuicia- 
mieiito civil, y 326 a 486, 488, 506 y 57.3 n 588 de la de Eiijuicianiiento 
ciPiniinal), o siiri~inistrari, antes d e  ejercitada la accidn declni*atitja, los 
medios d e  prueba expuestos a desnpai.eccr (art. 502 de la Lep de 
Enjuiciainiento civil). 

Entre las segundas puede11 citarse el depbsito d e  la cosa mueble 
objeto d e  la ncci6n real o mixta, los embargos pre\lenti\los y asegGra- 

ejecució~i soii fiincir,iirs cliic ~ ~ ~ c i l c r i  d a i w  :s~icesiv;irii~riit 
todas eiliis en LIII pl.OCe:i:> j~:clicial, o ~ ~ l f i i ! i ~ ~ i i e  11l i r7  O ~10s ( i  1. 

La J ~ ~ s i i c i u  se adniiiiistrn ir i!l~/r711~ic1 dc PRI'~L*  (21, coi1 
arrdiencia de  /a C O I ~ J ~ ~ ? I ' ~ C I  ( S )  e i1r1p~11~~~ic7/r~7r11f~ ( 4 ) .  

En  el proceso ci\til (5), el actor se I l i i i i i ~ i  c/c.n7c7n~?a~~lc, 1 
el reo denrnno'an'o ( 6 ) ;  y eii cl proceso peilal, las pJrtes  

inie~ito de biciies lit;hiosos cii cl rit1e;i ci\.i\, y cii ci gen:il.la cictcilci(jr1, 
prisióii pi9cvei:tiva, Fiaiizas y ci~ib:ii',:c~s. 

Ejeniplo de las terceras es la eiitrndn p rcifiistrc? cii luzni' cci~i~oclo. 
Las iiiedidas pre\renti\,as ci)iistitiiyeii cii cl pi'occdiinieiito pctinl e l  

snnzn~'io, periodo picpaiatori« d t l  juicio or:ii. Hay ~ i i i  pei.icidii d e  
transicióii, quc eiiipieza C O i i  la c o i i ~ i ~ ~ : ; i « ~ i  del sii!i~:irio v nc:ibn coii In 
apertura del juicio oral o cl ~(ibrcsciinicnto. 

(1) Hay iiiia sol;i de ciichns fuiicioiies cuniido, adoliiadní Ins iiiedi 
das preventivas, iio sc ciilabla iiuiica la ciciiiandri; » c~iarida, dictada 
uiia seiitvncia eii juicio declai.:ilivo, no se pille si1 ejccuci0ii, 0 cuiiiido, 
conio en el juicio ejecutivo, se  pretciide, siii p re \~ ia  dcclurocióii iiidici:~l, 
la eFecti\ridad de una deuda que co istn eii tí!iilo nulCiitico, esto es, qui: 
ticiie la presiiiicióii legal de  ceitezn. 

(2 )  Este pi.incil)io cle la Justicia ri)g~ida iio csth cniitradicho eri cl 
oidcn penal. piies iio cabe la apertura del juicio oral sin aciisación, ni 
colidcna sino 1 peticióii dc parte actora. Es \:erd:id que cl siiinario 
puede einpezar de oFicio o pnr deiiuncin, pero, :idcinis d c  tratarse dc 

pel-iodo preparatorin del juicio. el Jiicz instructor obra cii ciei'to 
lnodo como LIII gestor oFicioso de negocios ajeiios; y ,  adeiuis,  iiispec- 
ciona el Ministerio fiscal el cuinnrio Fii los juicios d e  faltas y cii los 
procedimientos pennles niilitnres iio se aplica, sin einbiirgo, el pi'iiicipio 
acusatorin en toda su purezli. 

(3) No siempre hay C O I ~ ~ ~ ' O \ ' E I ' S ~ ~ ,  puesto qlie el deliiand:rdo piicde 
allanarse a la denianda o pernintiecer cn rebcldiii. Debe dirscle. no 
obsta~ite, traslado dc la prcteiisión del actor para qiie piieiia opnnerse. 
Aúii en el caso del procediiiiieiito judicial sumnrio d e  la Ley l-lipote- 
cnriii, se  p~ieden foriii~ilnr contrn dicho ~ii~ocediiniento h S  r ~ ~ í l i i l i a ~ ~ ~ i n ~ ~  
que autoriza el articulo 137 de la cspres;icla Icy. 

(4) La iiiiparcialidad es aq~ielin pelpcn~li~~rilnr'ilind t i  que pa lieinos 
aludido, opuesta a cualquier iiiclinacicin eii Favor de iiiia partc 17 en 
coiitra de la otra. 

(5 )  Y en el coiiteiicioso-adiiiiiii~triitivo taiiibikn. 

(ti) El  qlie, como cn el procedimicrito judicinl suni:irio d e  la Ley 
Hipotecaria, dirige su acción coiitra los bienes ajenos, iio se llnrnn 



t-ccil)cii 10s noiiibres de ~j!~erc//~i:i/e O acllsadol* y gnere- 
//ado C )  JC:~ /SBC~O respecli\rati;i)riie, pudiendo haber tambiin 
aciorrs y reos civiles cuíiriclo en Esle últiiiio proceso s e  ejer- 
cita la acción civil. 

El Plinislerio fiscal represcnin en juicio al Poder cjecu- 
livo C L ~ I I I O  Órga110 del i111t'r;s piíl)lico. 

L-iis partes deben tener perso~lalidad (capacidad para 
coinynrecer y eslar en j ~ l i c i ~ ) .  LOS Jueces deben tener 
~~17p¿ll'c~~c7/i¿I~d, y 1 OS Tri bc n al es conlpetencia. La persoua- 
lid36 di; las pdi-fes puede ser iinpugnada por medio de 
cscepciones OTiIalorit?~ e incidentes. El Juez en quien haya 
aigi.inc? cii.cunstancia cie Ins que, según la ley, hacen sospe- 

. char falta de iinp~,i.cialiclncl, debe abslcne~se de conocer del 
a su~i lo  y puccle ser ~.es~~sodo con éxito. La con~petencia del 
Tribunal puede ser coi~~bafiii'cl por rnerlio de tina cuestiól~ 
de ccvnpefe/7cia. 

El veo puede oponerse a la acción,, allanarse a ella, o 
giiardar silencio, perriianeciendo eri rebeldía (1). 

Las p m e s  foriniilan pretensiones, hacen alegaciones y 
suministran las pruebas de sus afirniaciones, 

1,o.j Tribiiiiales deben resolver congrueiitemente todas 
Ias c~izsliones principales e iiicidcntales del proceso, de 
conforiilidad con las normas jlirídicas, y apreciar las prue- 
bas según s u  valor legal, o en conciencia o según su  con- 
vicción iiitima según los casos (2). 

Las  resoluciones judiciales son de tramitación (provi- 
dencias), iiicidenfales (arffos) o de fondo (senfeílcias). 

demarrdanie, sino iinicainente ncior; y eii procediniientos de la natli- 
raleza indicada no hay deiiiatidaúo. 

( 1 )  Eti el ordcii penal no ec licita ln rebeldía, y gcneralniente no es  
eficaz el ~ l l i l i~a~nien to  

(2) Los Tribuiitiles tiene11 ninyorcs iniciativas en el proceso penal 
que en el civil y el1 el co~ite:icioso-adinitlistrntivo. 

El ji'licio tiene \'arios g~'aclos, puesto qLie conira las re- 
sol~iciones j~idiciales caben i.eciii.sos pala antc el Tribunal 
inniediztamente superior al que las dicló, por lo que varios 
Tribunales pueden conocer de un riiisiiio asuiito. 

La sentencia que pone fin al juicio en cualy~iiera de slis 
grados s e  llania defilifiva, y sen f e~~c ia  firrrie ay~iella conira 
la que no cabe ningún recurso. 

La sentencia firme produce efectos de  cosa j~izgada e 
irnpide que la cuestión resuelta vuelva a disculirse en un 
n-icvo juicio (1). 

La actividad judicial esta regulada por norinas jui.fdicas 
que iniponen obligaciones, otorgan derechos y prescriben 
las formas del juicio, que son garantía de las partes. Las  
nornias de Derecho judicial olorgaii una nueva protección 
a los intereses hilmanos al regular una actividad que n o  
siempre constriñe al obligado a realizar la prestación de- 
bida, sino que a vcces s e  susiituye a la actividad de Ssle 
para satisfacer del niodo posible los intereses protegidos 
por las nornias de carácter primario. 

Para concluir, haremos una ligera alusión al probleina 
de la gratuidad o retribución de la Justicia, haciendo constar 
que, a nuestro parecer, dicho importanfisímo servicio pu- 

blico debe ser costeado en parte por los justiciables y e n  
parte por los contribuyentes, toda vez que, si los primeros 

( 1 )  Veáase los artículos 1251 (pArraFo 2.") y 1232 del Código cí\,il. 
A pesar de la snnfidaci de  la cosa juzgada, no creenios que is ta  pueda 
servir de  pabellón para cubrir todas Ins mercnncias, por averíadas que 
estén. Entendemos, en contra de  la tesis de Cl i io~e~ida ,  que la seiltencia 
que desconoce una obligacióii realmente preexistente no extingue ésta, 
sino que la transforma en una obligecion natural; y que el juicio simu- 
lado, aunque terminado por seiitencia Cirnie, puede ser iinpugnada coino 
un acto co~lLractuaj, y en este sentido s c  proiiui~ció nuestro 'Tribiiiinl 
Supremo aplicaiido In Ley de In Usura si los liamados jnirios iierhnfes 
r onifenidos. 



soii los q ~ i z  dirrctarnente lo uiilizai~, a todos favorecen de 
un inodo indirecto las sentencias justas, que, como, la pe- 
na ,  producen también iiila coacción psiqiiica sobre los aso- 
ciados, induciéiidolos a respetarse recíprocamente en sus  
derechos, y de tal suerfe evitaiido ulteriores litigios (1) 

Y hemos termirrado.. . . . Nuestra labor no e s  la de Lin 
erudito, ni nos hernos propuesto que lo sea, ni de intentarlo 
lo hubiéseinos conseguido. El propósito era m6s rnodesto: 
deciros lisa y llanamente que és  para nosotros la Adminis- 
tsación de Justicia (2), que, s e g h  las Partidas, se  parece 
3 12 f i~enfe  perena/ en que assi como e/ agua de//a es ca- 
Iienle en Invierno, e fria en Verano, e la bondad della e s  
conlral-ia a la maldad de /os fie~nyos; assi el derecho que 
sale de laj l~sf icia,  fuelle, e confi-asfa las cosas malas e 
desaguisadas, que /os holnes f x e n  (3). 

(1) Claro estrí que para los pobres deberá ser gratuita la Justicia. 
(2) No incluimos en ella los actos de jzzrisdición vo~nnfaria,  que 

no son judiciales. 
(3) Ley l .a  del titiilo l." de la Partida 111. 

FE DE ERRATAS 

PBg. Lítiea Dice 
--- -- . - 

r~oi;ibi'o 
Rocc 
o r i  en  
intuict iv~ 
atieiicio 
descocedoies 
de; 

sa 
COlTiO, la 
que 6s 

iianibre 
Rncco 
orijgen 
iiituitivci 
nrieiide 
d c s c o ~ ~ c ~ c e i l o i ' e ~  

ci e 
cca 

como 1:i 
q u e  es 

Y alguria que otra qiie el biieti juicio dcl lector ca1vai.h facilii:ente. 


